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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

París 5 .—Los montenegriaos han roto las nego
ciaciones. 

E l Pays dice que se va á crear en Breat ana e s 
cuadra de reserya para el O c é a n o . 

Mañana so espera aquí al marqués de la H a 

bana. 

Turin 4.—Una órden del día dirigida al ejército 
dice: «Vuestra firmeza evi tará la guerra civi l . Si 
las impaciencias culpables no se calman, cumpli
réis vuestro deber .» 

Nápoles (sin fecha.)—La proclama del rey ha si
do acogida s impát icamente . L a escuadra inglesa 
obrará de concierto con la italiana y la francesa. 

fiagusa 4 . — A l saber que los turcos no querían 
negociar sino con arreglo á las bases anteriormen
te propuestas, Mirko ha rechazado resueltamen
te el ultimátum de O m e r - B a j á y mandado á su 
ejército quo vuelva á batallar. L o s montenegrinos 
han jurado morir ó vencer, y se preparan á resis
tir á todo trance. 

Belgrado 4.—Contrario á lo decidido por la con
ferencia de Constantiaopla, los turcos levantan 
aquí reductos en las afueras de la ciudadela. Dos 
mil hombres de tropas regulares destinados á la 
fortaleza de Belgrado, suben por el Danubio á 
bordo de buques austr íacos . 

París 4 .—Ha tenido lugar un levantamiento sec-
cíonísta en Kentuky. Su jefe militar es Morgan, á 
quien Jefferson Davis ha nombrado brigadier g e 
neral de los Estados Confederados. Morgan se 
apoderó del ferro-carril d e K e n t u k y , quemando 
todos los puentes, obras y viaductos entre C y n -
thiana y P a r í s , é interrumpiendo las comunícac io* 
nes entre Lou i sv í l l e , N a h s v í l l e y otros puntos im
portantes. Atacó á t r e s compañías de un regimien
to federal y las des truyó completamente. 

No son ciertos los rumores de que el gobierno 
de Servia renuncie á exigir la demol ic ión de la for
taleza de Belgrado. 

Despachos eléctricos recibidos á ú l t ima hora, 
dicen que Omer-Baja había empezado á dar oídos 
á las proposiciones de los representantes del prin
cipa de Montenegro. Una vez de acuerdo respec
to á las bases, se expedirá á Constantinopla el pro
yecto del tratado, y será sometido á la discus ión 
de los plenipctenciarios extranjeros, y aprobado si 
há lo^ar por la Sublime Puerta. 

Se dice que Víctor Manuel y la emperatriz E u • 
genia serán el padrino y la madrina del hijo del 
priocipe N a p o l e ó n . 

En los c í rcu los pol í t icos se cree que el obispo de 
la Rochela es quien tiene más probabilidades de 
ser nombrado preceptor del p r ínc ipe imperial. 

París 5.—Quedan el 3 por 100 á 68-90; el 4 1/2 
á 98; el interior e spaño l » 00; el exterior á 00; la 
d i f e r i d a » 00, y la amortizabie á 18 3/4. 

Londres 5.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5/8. 

SECCION OFICIA 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en el real si
tio de San Ildefonso sin novedad en su impor
tante salud. 

En los momentos en que la situación gravísi
ma que atraviesa la Italia absorbe por completo 
la atención de la Europa y del mundo, hemos 
juzgado oportuno dar extensamente los últimos 
debates habidos en la Cámara de diputados de 
Turin acerca de la política exterior y de las dos 
tenJencias que se dibujan ya en la península 
itálica. lié aquí estos debates: 

Continuando la interpelación del S r . Petrucce-
Hi de la Gattina, usó de la palabra el S r . Mordini, 
y después de manifestar que el reconocimiento de 
la Italia por la Rusia y por la Prusia , si bien es un 
hecho satisfactorio, no debe hacer olvidar la con
secución del objeto y fin de la revoluc ión italiana 
y de consagrar algunas frases do simpatía á la Po
lonia, entró á hablar de la cuestión de Roma y de 
la conducta de la Franc ia , e x p r e s á n d o s e en estos 
términos: 

Señores , el segundo imperio es sordo y repre 
senta una triple reacción: reacción contra las ideas 
socialistas, reacción contra el principio de liber
tad, reacción contra los tratados de Viena. Es tese 
gundo imperio, que desde Burdeos gri tó al mundo 
«el imperio es la paz » hadado al mando la guer 
ra de Crimea, llamada guerra de civi l ización, y IÍ. 
guerra d e l t a l í a de 1859, que estaba, s egún se creía 
entonces, inspirada por una idea generosa. Creo 
que ha llegado el momento de hacer un juicio sin 
cero sobre la política imperial. 

k a Francia no está favorablemente dispuesta 
nacía la Italia. E n Villafranca trató de contener 
Bos. ¿Y cómo? Todo el mundo lo sabe. Y o no pue-
ao llegar á creer, como el Sr. Petruccelli, que por 
ei solo amor a la Italia hubiese arriesgado el em 
perador su vida y su corona. 

L a Ital ia, por su posición, por sus costas, por 
sus islas, sus riquezas, sos ciudades e sp lénd idas , 
us tradiciones gloriosas y Roma por c a p i U l . es 

d £ T M u AN 'P e' qu<? pue(ie « c i t a r la envi-
Jia de a Europa. ¿Por q u é extrañar núes o u e c n 
P esencia de un cuadro semejante p e U E a T r a a ° 
cía en permanecer en Roma? 

No pretendo afirmar absolutamente que el em
perador qu.era prolongar indefinidameate ese es
tado contrario a todos nuestros derechos Ri V m 
Perador debe comprender qué prestido n L ™" 
nombre perdería siP8e o ^ J ^ T Z s T ^ l ' o 

en proteger con la noble bandera francesa todos 
los abusos de Roma; pero lo que debe admirarnos 
es la paciencia de los romanos, la paciencia de la 
Italia. (Movimiento.) Los romanos de hoy son evi
dentemente los de 1848. L o s italianos deben a r r e 
pentirse hoy de haber olvidado por tanto tiempo á 
Roma. 

H é aquí por qué á estas horas debe resonar en 
este recinto una frase varonil: no toquéis á la ban
dera francesa, pero acordaos de que somos i tal ia
nos, y en esa cualidad, recordad á ios franceses 
que tenemos derecho á estar en guerra con Roma. 
L o que fuimos en 1848 en Roma, en Milán y en 
Venecia, debemos serlo de nuevo en Roma. Y esos 
diputados de la izquierda, esos antiguos veteranos 
de la libertad, dejarán entonces esos bancos y os 
segu irán en esa senda. (Aplausos en la izquierda.) 

Pero para llegar á ello no os o p o n g á i s á los de
seos da la nación, no embaracé is su marcha, no 
creéis dificultades á Garibaldi, ese león de la l i 
bertad. 

Tenemos memoria, conservamos agradecimien
to; pero en este momento no sentimos más que 
os males de hoy, y no podemos soportar por más 

tiempo que se nos tenga puesto un pié sobre la 
cabeza amenazando aplastarnos (Aplausos,) 

Esperemos que un día podramos probar con 
hechos á la noble nación francesa nuestro recono
cimiento; pero os pregunto: ¿habéis supuesto a l 
guna vez el caso de una insurrección en Roma? 
De qué medios os serviríais? ¿Cuál será vuestra 

actitud? Sobre esto deseo una respuesta franca 
y leal. 

E l Sr Petruccelli decía que la cuest ión romana 
era política; el Sr. Durando que era religiosa; yo 
la creo militar, religiosa, pol í t ica , europea. 

L a alianza franco-rusa es peligrosa para los 
italianos y para los slavos. Esta cuest ión no ha s i 
do maduramente estudiada por los hombres de 
Estado italianos. L o necesario para la paz de E u 
ropa es la alianza anglo-francesa. que mantendrá 
siempre alto y firme el principio de no interven
ción sabiamente aplicado. Impídase toda inter
vención entre el opresor y el oprimido, y solo en
tonces veréis constituirse á la Ital ia. Pero creo que 
esa alianza anglo-francesa vuelve hov al dominio 
de lo pasado. L a Ital ia con sus 500,000 hombres, 
con sus 240 batallones de guardia nacional, de 
que me permito pedir cuenta a l Sr . Ratazzi , y con ' 
sus dos hombres Víctor Manuel y Garibaldi , esa 
Italia no debe contraer jamás una alianza bajo una 
presión. Debe hablar alto, debe reclamar resuel
tamente sus derechos. 

Señores , creo que la Italia debe ponerse en es
tado de guerra. (Movimiento.) Debemos ir también 
á Venecia: más vale una muerte honrosa que una 
vida cobarde. (Aplausos ) 

E l S r , Bogg io .—Hal lándose inscritos diez y siete 
oradores, pido que se me permita hacer una pre
gunta al señor presidente del Consejo. Querría 
saber si las últ imas noticias de la Sicilia son cier
tas, si las autoridades han tomado realmente la 
iniciativa con proclamas exageradas. (Murmu-
los.) Pregunto si este estado de anarquía debe 

durar , y de qué medios piensa valerse el go
bierno. 

E l presidente del Consejo.—(Reclamaciones en la 
izquierda.) S? ha hecho una acusación y debo con
testar. Oficialmente no he recibido más que un 
despacho del prefecto de Trápani que me habla da 
un discurso de Garibaldi; pero puedo asegurar al 
Sr . Boggio que si el alcalde de Marsala ha hecho 
lo que se ha dicho, no continuará siendo alcalde 
mucho tiempo. 

E l S r . Boggio.—¿Y el prefecto de Palermo? 
E l S r . Ratazzi.—No hay ya prefecto en P a 

lermo. 
E l S r . Berlolami.—Dicen que ha acabado el 

tiempo de esperar; que es preciso continuar la r e 
volución, y que la paciencia del señor ministro es 
la mayor de las desgracias. 

E l S r . Crispi.—Me complazco en las palabras 
del Sr . Bertolami, y veo que to Jos los que nos h a 
llamos aquí estamos acordes, al ménos en un pun
to. (Reclamaciones en la derecha.) Hubiera de
seado, por lo d e m á s , que hubiese hablado uno de 
los ministros, después de las palabras del señor 
Mordini. 

E l orador aborda extensamente la política ex
tranjera. Hablando de Suiza, sostiene que debe en
sanchar sus fronteras y llegar á ser la Confedera
ción de los Alpes. 

Se ha hablado mucho, añad ió , del reconoci
miento de la Rusia y de la Prusia . E s una cosa 
grata; más vale tenerlas por amigas que por ene
migas. Por mi parte pretiero los principios de la 
primera repúbl ica francesa, que no quiere ser re 
conocida sino cuando podía hacerse temer. E n 
cuanto á las consecuencias del reconocimiento de 
la Rusia y de la Prusia , prueba claramente que la 
Rusia tenía miedo de que pusiéramos fuego á los 
cuatro costados del continente. E r a preciso, por lo 
tanto, dar á esa potencia las garant ías necesarias. 

E l orador lee algunos pasajes da los documentos 
d ip lomát icos , y cont inúa: 

Se ve por esta lectura que el gobierno promet ía 
sofocar la revolución en el interior, hacer impoten
tes las asociaciones, ó impedir, por ú l t i m o , á la na 
cion ir á Roma y á Venecia. 

L a Prusia, esa hija pr imogéni ta del despotismo 
ruso, ha querido lo mismo: los ministros de Víctor 
Manuel se han comprometido á no ir j a m á s á R o 
ma ni a Venecia. 

E l orador intercala en su discurso la lectura de 
los pasajes de los documentos d ip lomát icos , y con
t inúa: 

Sabé i s , señores , que todavía se cree en Prus ia 
algo en cuanto á la necesidad para el Austria de 
conservar la Venecia como garant ía del territorio 
a l e m á n . 

E l S r . Crispi habla también de E s p a ñ a y del 
derecho de reversibilidad que pretende hacer v a 
ler respecto al reino de las Dos-Sicilias. « L a E s p a 
ña , dice, nada ha aprendido: antes bien todo lo 
ha o lv idado .» 

Viniendo en seguida á U alianza anglo-france 
sa, a ñ a d e : 

Recordad, señores , que alianza nunca debe ser 
dependencia. L a Francia no puede ser nuestra 
amiga: en Villafranca firmó la restauración de los 
príncipes despose ídos: más tarde quería despren 
der ¡a Sicilia del reino de Ñ a p ó l e s para darla á un 
príncipe de la dinastía napoleónica y formar así el 
núcleo de esa gran Confederación que fué siempre 
el sueño del emperador de los f ranceses. 

E l ministro de Negocios extraojeros ha censu 
rado con mucha moderación la carta de Luciano 
Murat. Merecía palabras mas duras. Los franceses 
nunca han venido a Italia más que para dominar 
No encontrareis en Ja historia un solo hecho con
forme a los principios de libertad y de fraternidad. 

| Ni cuando el primer emperador, ni cuando la re

pública de 1848. Lamartine lo dijo: «La Franc ia 
no puede permitir que se establezca un Estado 
fuerte al otro lado de los Alpes .» L a Francia de 
hoy tampoco lo quiere. 

Señores , cuando está probado que todas las po
blaciones están decididas á llegar á la completa 
unificación de su patria, no hay tiempo que per
der. E l gran principio del conde de Cavour, d a 
Iglesia libre en el Estado l ibre,» es una utopia. 
Sin embargo, si hubiera podido llegarse alguna 
vez á semejante resultado, habríamos sido los pri
meros en auxiliaros; pero ¿por qué quedarse á la 
mitad del camino? ¿Por qué la Venecia es todavía 
esclava? 

Señores , los pueblos no son cobardes ; los que 
lo son son los hombres. E l día en que llamen al 
pueblo á resucitar nuestra patria, se l evantará 
como on solo hombre; él os segu irá . ¿Creé i s que 
la voz de Garibaldi tendría tanto eco en las mon
tañas y en los valles del continente meridional, si 
esa voz no fuese el eco del sentimiento de todos? 
E s a voz es la que debe seguirse, porque hay que 
reconocer que no hay otro medio de salir de uo 
atolladero tan peligroso para nuestro país . 

E l S r . Al/ieri defiende la polít ica jminísteríal , y 
trazando una extensa reseña de la política france
sa y de la inglesa desde los tiempos m á s remotos, 
viene á concluir en que la Inglaterra es una po
tencia conservadora negativa : quiere que los i ta 
lianos vayan á Roma,- pero no querría que fuesen á 
Venecia. Dijo que el reconocimiento de Rusia y 
Prusia ha dado fuerza á la Ital ia en las cues
tiones de Roma y Venecia. Habló de las dificulta
des inmensas que se oponen á una pronta solución 
de la cues t ión romana. N e g ó su aprobación á la 
política que llevase á la Ital ia á una guerra con la 
Francia , y dijo que no aprobaba sobre todo la po
lítica de Garibaldi . T e r m i n ó diciendo, por ú l t i m o , 
que si se quería mantener vivo el espíritu de la na
ción , esta no debía tomar decis ión alguna, sino 
por medio del Parlamento. 

£ í S r . Peruzzi .—Es una injusticia que se quiera 
atribuir al gabinete precedente la decadencia del 
sistema monárquico constitucional, cuando toda 
nuestra vida la hemos consagrado á dar brillo á 
ese sistema. Recordaré que en 1859 habia en T o s -
cana una corona en el fango, y nosotros solos la 
levantamos, porque ninguno de los que se sientan 
aquí estaban a l lá : la levantamos, repito, y la co
locamos en las sienes de Víctor Manuel. 

A l señor ministro de Negocios extranjeros, que 
me ha echado en cara ser reformista religioso, le 
diré que la ag i tac ión de que en su tiempo he h a 
blado, existe hace ya tiempo en Ital ia. L a agita
ción que sostengo es la ag i tac ión que en medio de 
la sociedad civil acepta la separac ión de los dos 
poderes: Iglesia libre en el Estado libre. 

No sostendré j a m á s la ag i tac ión que ha produ
cido en España el fanatismo, esa agitao»on do <juo 
so sirven en Francia los enemigos del gobierno 
imperial. Tampoco sostendré la que lanzó á R o 
ma en las manos del Austria. 

Debemos hacer todo lo que está en nuestro po
der para favorecer una ag i tac ión que pueda i m 
pulsar á los sacerdotes de Roma á s e r libres ciuda
danos y buenos cató l icos . 

E n el órden civil se nos reconvenía de ser anti
monárquicos y revolucionarios: en el órden re l i 
gioso nada m é n o s que c i smát icos . 

Solo por los medios que he indicado se podrá 
persuadir á la Francia que tenemos derecho de ir 
á Roma. 

E l S r . Toscanelli, contestando a l S r . Alfieri, 
dice que no puede tener confianza en los hombres 
que aquel señala como intérpretes de la polít ica 
del conde de Cavour; que la señora condesa A l -
Geri, en la carta suya recientemente publicada, 
decía que su tío habia designado como sus únicos 
sucesores á los Sres. Ricasoli y Farin í , sin que 
fuese citado el actual presidente del Consejo de 
ministros. 

Con nosotros, a ñ a d i ó , habría subido Mazzini al 
Capitolio, porque nosotros tenemos levantada la 
bandera de la libertad, y la libertad es bastante 
fuerte para sufrir al lado suyo á Mazzini. E l no irá 
menos con el Sr. Alíieri y sus amigos pol í t icos; 
pero irá para hundirlos y volver con nosotros, á 
quienes verá fuertes y unidos: quizá entonces po
damos nosotros reconciliarle con la monarquía . 

E l presidente del Consejo.—No contestaré á las 
interpelaciones: es ya muy tarde; pero no puedo 
menos de responder al Sr . Toscanelli , que se ha 
quejado de haber sido clasificado por mi en la ex
trema derecha: a la verdad, no sabría decir si per
tenece á la extrema derecha ó á la extrema izquier
da. (Hilaridad.) E n cuanto á los sucesores del conde 
de Cavour, par grande que este fuese, no creo que 
un hombre privado pueda designar su sucesor en 
la gobernac ión del Estado. E s a e lecc ión es un de 
recho imprescriptible de la Corona; y en tanto que 
obtenga la confianza del Parlamento y de la Coro 
na, todas esas acusaciones caerán por tierra, y yo 
permaneceré sin vacilar en este puesto. (Aplausos.) 

E l Sr . Toscanelli ha dicho también que sus ami 
gos llevan ellos solos la bandera de la libertad 
Eso es decir que nosotros seríamos sus adversa
rios. Después de haber luchado catorce años por 
esa libertad, después de haberlo arrostrado todo 
por ella, no creía que pudiera alzarse un día una 
voz en este recinto para acusarme de ser enemigo 
suyo. Respeto todas las opiniones; pero cuando 
esas opiniones se traducen en ultrajes, las rechazo 
con energía , deplorando en lo más íntimo de mico-

, razón el verme condenado á oír las . (Aplausos pro 
longados.) 

E l Sr . Mordini decia que si Roma se sublevaba, 
é l y sus amigos volarían en su auxilio: el Sr . M a s -
sari lo ha dicho también. Señores, si alguna vez la 
voz del rey nos llamase á combatir por la patria, 
todos, izquierda, derecha y centro nos fundiremos 
en un solo partido; pero en tanto que esa voz, la 
única que tiene derecho á declarar la guerra , no 
se haga oír, permaneceremos aquí, y nadie osará 
enarbolar la bandera de la insurrección violando 
el Estatuto. {Aplausos.—Reclamaciones en la i z 
quierda.) 

E n la ses ión del 28 de Julio, el diputado S r . S i 
neo pidió á la Cámara que fijase una sesión ex 
traordinaria para la continuación de los debates 
con motivo de la interpelación del S r . Petruccelli 
pues el señor ministro de Negocios extranjeros 
habia dicho palabras demasiado graves respecto 
de la Suiza, que no podían sin peligro ser dejadas 
sin contestar por largo tiempo. 

E l presidente del Consejo contesta proclamando 
la inviolabilidad de la Suiza y los sentimientos de 
benevolencia que el gobierno de S . M . profesa á 

la repúbl ica he lvét ica . A l mismo tiempo que de
ploró que las palabras, tan claras y benévo las por 
otra parte, del S r . Durando hayan podido ser tan 
mal comprendidas por los suizon, declaró que la 
ag i tac ión que habían causado en e'los era infun
dada. E n su consecuencia r o g ó el ministro á la 
Cámara que pasase á discutir los proyectos de ley 
urgentes. 

Retirada la moción por el Sr . Sioeo, este debate 
no tuvo ulterior resultado. 

La situación de los federales se agrava en los 
ístados-Unidos. Sobre las últimas batallas ya 

conocidas, nuestros lectores verán con vivo in
terés esta carta que el príncipe de Joinville, tes
tigo de los sucesos, ha dirigido á su hermano el 
duque de Aumale: 

«La jornada de ayer quedará vivamente g r a v a 
da en mi memoria, ya por las conmovedoras esce
nas de que he sido testigo, y a por los peligros de 
que se han librado por milagro nuestros dos sobri
nos. Duiante cuatro horas P a r í s (el conde de P a 
rís), y durante dos horas Roberto (el duque de 
Chartres) , han permanecido constantemente bajo 
el m á s nutrido fuego de fusilería y arti l lería. Su 
conducta ha sido excelente, como era de razón que 
lo fuese. Han sido altamente activos y ú t i l e s ; y 
por ú l t imo, en el momento de la crisis han demos
trado una e n e r g í a que ha admirado á todos y que 
les ha valido el agradecimiento púb l i co . 

Vamos ahora á la reseña: 
Y a sab íamos que las fuerzas de Porter, s itua

das á la orilla izquierda del C h . , habían sido a t a 
cadas desde la mañana . L a acción se e m p e ñ ó á eso 
de la una. E n seguida fué enviado Paris a l lá y se 
quedó á las órdenes de Porter. L a acc ión iba sien
do cada vez más e m p e ñ a d a , anunciando el globo 
que se enviaban de Richmond considerables r e 
fuerzos, y estando todo comparativamente tran
quilo en la ribera derecha. E l general dió la órden 
á cinco brigadas de que se incorporasen á Porter. 
Entonces se envió á Roberto de avanzada, y nues
tros dos sobrinos se encontraban ambos en el pe
ligro. As í fué que yo también me ade lanté para 
ver lo que harían. A t r a v e s é al galope el puente 
d e l C h . , y subiendo portas colinas que estaban 
enfrente, encontré nuestras tropas en un país on
dulado, formado por grandes campos y bosques, 
en una línea de batalla de m i l l a y media de exten
s i ó n , j me dirigí á mis sobrinos, que estaban en la 
primera línea con el general Porter. Ni él ni ellos 
se aperc ibían de que las balas l l ov ían á su a lre 
dedor. 

Después de un momento de conversac ión d ió 
sus respectivas órdenes y e n v i ó á nuestros dos 
sobrinos en todas direcciones. Nos separamos, y 
yo me fui á una colina situada á retaguardia, des
de la que se ofrecía un punto de vista bastante ge
neral del campo de batalla, y desde la que podía 
ver á nuestros sobrinos. Par i s , sobre, todo se deja» 
ha reconocer por su sombrero caracter ís t ico . 

Estaba yo admirando la grandiosidad del espec
táculo . ( T e n í a m o s e m p e ñ a d o s en la acción unos 
35,000 hombres.) E u el valle habia una numerosa 
art i l lería , y la cabal ler ía estaba de reserva; los 
lanceros, con penachoa flotantes; y todo en con
junto presentaba un singular e s p e c t á c u l o , en medio 
de un país muy pintoresco, iluminado por los ú l t i 
mos rayos de un sol en el ocaso, color de sangre, 
cuando precisamente en el sitio en que estaba 
Porter el fuego de fusilería se e m p e ñ ó con una 
intensidad desusada. 

Excitáronse con los fturras nuestras reservas, y 
unos después de otros, se les hizo entrar en los 
bosques. E l fuego de fusilería fué cada vez m á s 
vivo y se extendió á nuestra izquierda. Y a no c a 
bía la menor duda: el enemigo había intentado por 
este lado un ultimo esfuerzo. Nuestras reservas 
estaban empeñadas en la acc ión; de nadie más po
díamos disponer. E l día terminaba por momentos. 
Si h u b i é s e m o s dispuesto de una hora m á s , t e n í a 
mos la batalla ganada, pues en todas partes h a 
bíamos rechazado al enemigo, y los esfuerzos de 
Jakson, de L e e , Wist y Langstrecht , cuyas tro
pas teníamos á la vista, eran i n ú t i l e s . Pero las 
nuestras estaban cansadas; se estaban batiendo 
desde la mañana; y a no tenían cartuchos. E l ene
migo hizo adelantar reservas que tenia reunidas 
desde el medio día . 

Estas tropas frescas se precipitaron en buen ó r 
den sobre nuestra izquierda, que se conmovió , se 
declaró en fuga, y pasando á t ravés de nuestra a r 
ti l lería, arrastró en su desórden las tropas de nues
tro centro. E l enemigo adelantó ráp idamente . L o s 
estados mayores, y al frente de ellos nuestros dos 
sobrinos, desenvainaron el sable y se arrojaron en 
medio de lo refriega para contener á los fugitivos. 
T o m á r o n s e las banderas p lantándolas en tierra, y 
alrededor de ellas se reunían los más valientes en 
pequeños grupos. E l fuego de arti l lería y de fusil 
era tal , que la multitud de proyectiles que caían 
al suelo levantaban constantemente una gran pol
vareda. E n aquel momento el general Cook dió una 
carga de cabal ler ía; pero no obtuvo resultado, y 
sus ginetes volviendo grupas, no hicieron más que 
aumentar el desórden . Hicieron esfuerzos todos los 
que tuvieron un poco de aliento para contener el 
pánico , pero todo fué en vano. 

Me incorporé á algunos oficiales que estaban h a 
ciendo es íuerzos en medio de la arti l lería, y l l e g u é 
hasta ellos barriendo completamente el paso y 
apoderándome de cuatro caballos cog iéndo los por 
las riendas. Pusimos dos ó tres piezas en batería 
en la vertiente de una colina, y con ellas á las ú l 
timas horas del día molestamos mucho al enemigo. 

E n aquel momento l l egó la brigada irlandesa de 
Meagher, que dió algunos gritos salvajes a l en 

trar en batalla, y el enemigo se detuvo. Entonce» 
también se me incorporaron nuestros dos sobrinos, 
cada uno de los cuales por su parte, y obrando 
por su sola inspiración como hombres de corazón 
y de inteligencia, habían hecho loque habían po
dido para contener el desastre, y afortunadamente 
llegaron sin novedad. Nos estrechamos cordial-
mente las manos. Cada cual tuvo sus aventuras: 
Roberto, enviado para comunicar una órden , y en
contrándose en medio de la niebla, se dir ig ió á un 
regimiento enemigo creyendo que era de los núes» 
tros, y no sal ió de su e q u i v o c a c i ó n hasta oír la 
descarga que se le hizo. 

Par ís dir igió hasta el postrer momento el fuego 
de una batería alemana. Nuestras pérdidas son 
muy considerables. L a brigada Sykes ha perdido 
la midad de su efectivo; pero el enemigo debe es
tar aterrado. Desde el medio día á las seis, todos 
sus esfuerzos fracasaron, y por fin de fiesta, á 
consecuencia de un pánico deplorable, hemos per
dido media milla de terreno con cuatro c a ñ o n e s y 
los heridos que hemos dejado allí: esta es la única 
ventaja que el enemigo ha obtenido. Dos reg i 
mientos, una brigada fresca que hubiese llegado 
á hora á propós i to , lo hubiera cambiado todo en 
un brillante triunfo; pero estos son los azares de 
la guerra. 

Tuve , sin embargo, dos satisfacciones: la de 
que retardamos una huida forzosa para no aban
donar el ejército, y la de que nuestros sobrinos se 
hubiesen portado del modo que lo hic ieron.» 

Parece positivo, s egún el Constitucional de P a r i a , 
que después de la derrota del cerro del Borrego , 
la opinión se ha pronunciado en Méjico contra el 
gobierno de Juárez . Zaragoza , que contaba cerca 
de 20,000 hombres, con los cuales quiso atacar ,no 
selo á Drizaba, sino también á Córdoba, ha visto 
reducidas sus fuerzas á 8,000, y se han realizado 
pronunciamientos en favor de Almonte en J a 
lisco, Durango, Zacatecas, Gaimas , Mazagan y 
Tampico. 

S e g ú n el Times, el partido reaccionario ó con
servador levantaba la cabeza en el interior de Mé
jico. Losada habia tomado á T e p e c , Mejía á Quo-
rétaro , y Buitrón habia batido una fuerza del go
bierno en San A g u s t í n de las Cuevas, á cuatro ho
ras de Méj ico . 

£ 1 mismo periódico i n g l é s dice que Comonfort, 
á la cabeza de 2 000 hombres, marchaba sobre 
Méj ico , no se sabe si como ainigo de Juárez ó para 
reemplazarle en la república y abrir negociaciones 
con los franceses. Zaragoza con sus tropas estaba 
á la vanguardia en las Cumbres de Acultzingo, y 
las d e m á s en Puebla. 

Conf írmase en el ataque del cerro del Borrego 
la muerte de tres generales mejicanos, García , A l 
cocer y La l lave . 

Por ú l t i m o , se decia en Orizaba que el cüerp0 
de ejército francés iba á emprender su marcha so
bre Puebla, tan luego como recibiese a l g ú n re 
fuerzo que esperaba de un momento á otro de la 
Martinica y de Guadalupe. 

Atendido el interés que ofrece en estos momen
tos, creemos deber reproducir íntegras las princi
pales c láusu las de la ley adoptada por el Congre
so de los Estados-Unidos por 82 votos contra 44, 
y por 27 contra 13 en el Senado, relativa á la con
fiscación de las propiedades de los súbditos de los 
Estados del Sur. Estas c láusu las demuestran el 
encono á que se ha llegado en esta locha entre 
el Sur y el Norte: 

1. ° E l pres ídante anunciará por una procla
ma que se coacede un término de sesenta días á 
los rebeldes. Pasado este t é r m i n o , los que conti
núen en estado de rebel ión , ú ocupen un empleo 
p ú b l i c o , civil ó militar, hostil al gobierno federal, 
se expondrán á ver confiscadas sus propiedades. 

2. ° L a traición es castigada con la muerte, y 
todos los esclavos del traidor serán emancipados. 
L a pena puede, sin embargo, reducirse á cinco 
a ñ o s de prisión y 10,000 dollars de multa; pero 
aun en este caso serán declarados libres los es
clavos. 

3. ° E l presidente es autorizado para apoderar
se de la propiedad de los rebeldes, de cualquiera 
clase que esta sea , excepto de los esclavos, y de
clararla propiedad del gobierno, 

4. * Son declarados libres todos los esclavos 
pertenecientes á los rebeldes ó á los que den a y a -
da y asistencia á la rebel ión , cuando estos esclavos 
buscan un refugio en las l íneas federales; soo 
igualmente libres todos los esclavos abandonados 
por sos d u e ñ o s , y todos los esclavos que haya en 
las ciudades que caigan en poder de las armas fe
derales. 

5. ° N i n g ú n esclavo fugitivo que se escape de 
on Estado á otro podrá ser devuelto á su d u e ñ o 
antes que este ú l t imo no haya afirmado, bajo j a 
ramente, ser y haber sido siempre ciudadano leal . 

6. ° N i n g ú n oficial, bien sea del ejército ó bien 
de la marina, se pronunciará sobre la validez de 
una reclamación relativa á un esclavo fugitivo, 
bajo pena de dest i tución. 

7. ° E l presidente es autorizado para emplear 
tantos descendientes africanos como juzgue útil ea 
la supresión de la rebelión, y los empleará de la 
manera que crea más conveniente para el servicio 
publico. 

8. ° E l presidente está además autorizado para 
tomar las medidas necesarias á la colonización ne
gra, ó una parte de esta población, fuera de los l í 
mites de los Estados-Dnidos. 

9. * E l presidenta puede perdonar á los r e b e l 
des retenidos como prisioneros. 
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Al cabo de tres días vino por fln contestando 
La Epoca de anoche á nuestro artículo del sá
bado sobre la üllima contrata extraordinaria 
de tabacos y la de trasportes marítimos de sal. 
No deja de ser extraña tal tardanza en un pe
riódico acostumbrado á improvisar sobre todo, 
hasta en lo que se refiere á la variación políti
ca y radical de los Estados más antiguos de Eu
ropa; lo que sospechamos de la tardanza , es 
que nuestro estimado colega tuvo que esperar 
los tres dias para dar tiempo á que ciertos 
oráculos la* iluminasen y aun le diesen el trabajo 
hecho. 

A.un así y todo, por no aprovecharse Za Epo
ca de los repetidos consejos que como amigos 
leales le tenemos dados de que no reciba, sin 
prévio y detenido exámen y á beneficio de in
ventario, las pasmosas lucubraciones que le su
ministra cierto laboratorio económico que nos 
es muy conocido, recibió en esta ocasión, como 
en otras muchas, gato por liebre, y un gato que 
debió guisarse sin duda en alguna vasija oxida
da, según todos los síntomas que á la simple 
vista presenta. 

Compadecemos á La Epoca por la triste y 
poco airosa precisión en que sus circunstancias 
especialísimas la colocan de tener que prestar 
sus columnas y su responsabilidad á tales escri
tos , y vamos á ver si logramos improvisar la 
réplica que merece, sin necesidad de acudir á 
auxilios de consejos á'ilicos , ni de las sublimes 
notabilidades financieras y rentísticas de lo que 
ha dado en llamarse situación vicalvarista. 

Como nada contesta La Epoca capaz de des
truir ni aun de atenuar siquiera la fuerza de 
las observaciones que hicimos, antes y después 
de la subasta, sobre el resultado que debia es
perarse de esta acto, sobre el que al fln tuvo, 
por no ser posible discurrir contestación satis
factoria contra los hechos consumados de ha
ber sido el Sr. Campo el único lícilador que 
presentó proposición razonable, de que se le 
adjudicó por esta razón el servicio , y de que 
tanto las proposiciones con precios elevadísimos, 
como los depósitos á los cuales no siguieron 
proposiciones altas ni bajas, lejos de indicar 
deseos en los proponentes y depositantes de 
acometer seriamente el negocio, indicaron otra 
cosa muy distinta, que por sabida se calla; co
mo La Epoca no contesta á derechas , ni dice 
nada nuevo ni útil sobre el resultado de dicha 
subasta, no necesitamos replicar más sobre este 
punto. 

Refiriéndose La Epoca á nuestras indicacio
nes anteriores, con motivo de los debates en el 
Congreso y las discusiones en EL REINO sobre 
tabacos, exclama, aludiendo al Sr. Quintana: 

«¡Lást ima que no los haya continaado en la ú l 
tima legislatara, porque tal vez hubiese consegni 
do hacer llegar la luz á los cerrados ojos del señor 
Salaverría!» 

Agradecemos á nuestro colega su inofensivo 
recuerdo, pues que nos ofrece ocasión oportuna 
de decir algo de lo que sabemos acerca de los 
motivos del silencio que guardó sobre tabacos 
el Sr. Quintana en la última legislatura. 

Recordará La Epoca que los diputados disi
dentes fueron excluidos de la comisión genera 
de presupuestos por la influencia moral consa
bida; que tres señores diputados de la oposición 
progresista, que, como todo el mundo sabe, tie
ne una significación política muy distinta de la 
disidente, y que sin embargo no fué excluida 
de dicha comisión, ni de la de exámen de cuen
tas, ni de otras, formularon un voto particular 
sobre el ramo de tabacos; y recordará también 
nuestro colega que otro señor diputado de la 
oposición moderada se anticipó, con mucha an
terioridad al dia del debate, á hacer una pre
gunta ó interpelación sobre el mismo asunto, lo 
cual le hizo adquirir el compromiso de tomar 
parte en los debates del Congreso. 

Lo que no podrá recordar La Epoca, porque 
acaso no lo habrá sabido, aun cuando no duda
mos que lo supo muy á tiempo de impedirlo al
guna otra persona, es que el Sr. Quintana se 
ofreció repetidas veces á quienes debió ofrecer
se, á tomar parte, no solamente en dichos de
bates, sino también en los no ménos animados 
que.esperaba con motivo de unos expedientes 
de consumos pedidos por otro señor diputado 
progresista. Con estos recuerdos y noticias com
prenderá La Epoca fácilmente los verdaderos y 
únicos motivos del silencio de nuestro amigo, 
tales como se los vamos á manifestar. 

Sabido es que los individuos de las comisio
nes del Congreso que formulan votos particula
res, tienen preferencia sobre los que no lo son 
para hablar en los debates públicos. Pues bien: 
olamente habló uno de ellos en el voto par
ticular, reservando los otros dos su derecho 
para hacerlo contra el voto de la mayoría; y 
como el señor diputado aludido de la oposición 
moderada tenia, según dejamos indicado, pedi
da la palabra para este debate, resultó completo 

el número de los que podían hacer uso de la pa-
abra, y habilísimamente descartado el se

ñor Quintana de poderlo verificar. 
Nuestro amigo observó todo esto, como ob

servó también que, á su juicio, ni en el voto es
crito ni en los discursos se tocó la única cues
tión que debió tocarse desde los bancos de las 
oposiciones, que era pertinente y útil que se to
cara: la de la responsabilidad evidente en que 
habla incurrido el señor ministro de Hacienda 
por haber dado lugar con una falta de previsión 
y una torpeza administrativa á la prima de 
85,000 duros que pidió para el contratista de 
tabacos Sr. Campo. No decimos más, dejando 
á La Epoca y á los lectores discretos que adi
vinen lo que callemos; y aun sentimos vernos 
precisados á manifestar lo que precede, consi
derando las posiciones respectivas de las perso
nas á que aludimos y respetamos; pero, amicus 
Plato, set magis árnica veritas. 

Continúa La Epoca diciendo: 
a Y a se ve, el Sr . Quintana, como director del 

ramo, tuvo la suerte de contratar en 1857 el sur

tido de tabacos en hoja para las fábricas del re i 

no durante tres años y medio á 440 y 340 rs . quin

tal; y el S r . Salaverría , sin atender á estos ejem

plos, sin aprender nada, ha cometido la torpeza de 

contratar para tres años un determinado número 

de quintales de la misma clase de tabaco á 210 

reales. 
Abora necesitaba un surtido extraordinario de 

50,000 quintales, indispensable por el aumento del 
consumo y por las dificultades materiales que se 
han opuesto á la venida de hoja filipina, y comete 
otra torpeza administrativa obten iéndo los en s u 
basta al precio de 230 rs . , precisamente cuando la 
guerra de ios Estados-Unidos ha hecho desapare
cer las cosechas, cuando los puertos del Sur es
tán bloqueados, y cuando en el deNueva-Orleans, 
que era antes el mercado de tabacos, no puede ob-
nerse UH solo b o c o y . » 

Ya ve nuestro apreciable colega que EL REI
NO, á diferencia de los periódicos ministeriales, 
no disfraza, ni tergiversa, ni se hace el disimu
lado sobre los argumentos contundentes que se 
le dirigen á él ó á su amigo el Sr.Quiniana. Es
te señor no tuvo la suerte ni la desgracia de 
contratar tabacos, ni nada: cumplió, sí, un de
ber imprescindible de instruir expedientes de 
subastas y de presidir estos actos como director 
general del ramo, sometiendo dicho3 expedien
tes á la aprobación superior, después de haber 
precedido tres ó cuatro actos de remate celebra
dos en igual número de dias distintos y con in
tervalos muchísimo más largos que los que se 
observaron para la última subasta; y con estos 
requisitos de ley, y prévias también ámplias, 
repetidas y luminosas discusiones del consejo de 
directores, después que en los expedientes reca
yó, como recae siempre, la aprobación superior, 
cumplió el mandato de autorizar las contratas. 
¿Y qué sucedió? Que como el tabaco estaba más 
caro que ahora en todo el mundo, hubo que pa
garlo más caro. 

¿Pretende La Epoca, pretenden sus patro
nos ó inspiradores hacer un cargo por ello á la 
administración inteligente y honrada, sí bien 
no vanidosa como la actual, á que sirvió el se
ñor Quintana? Pues si lo pretenden unos y 
otros, es forzoso que el señor ministro de Ha
cienda reconozca á su vez, por una razón abso
lutamente idéntica, la inmensa responsabilidad 
que le alcanza por no haber logrado en su tiem
po adquirir tabacos al precio de 147 rs. quin
tal, á que estuvieren contratados en 1852, 53 y 
parte del 54. Los tabacos están sujetos, como 
todos los artículos de comercio y todos los ser
vicios, á las alteraciones de alza y baja en les 
precios que traen consigo la abundancia ó la 
escasez, el pedido ó las ofertas. Esta es la ver
dadera y única regla de sano criterio para 
apreciar tales cosas: las que con mal disimulada 
insidia le han dado á La Epoca, son impropias 
de su ilustración y de su lealtad. 

Lo mismo, poco más ó ménos, algo más sin 
embargo, tenemos que replicar á la idea, cien 
veces dada á luz y otras tantas victoriosamente 
refutada, de la compra de tabacos á 4 4 0 y 340 
reales quintal, según clase respectiva. Nada 
repetiremos sobre el tema de los precios, pero 
sí respecto de las clases. De la primera, ó sea 
del Kentuky superior, que se pagó, en efecto, 
á 440 rs. quintal, y que valia este precio, nada 
ha contratado el Sr. Salaverría. Pues si nada 
ha contratado, ¿cómo se trae á la comparación 
á sabiendas un término que no la tiene? ¿Hay 
en esto la lealtad y buena fé que deben presidir 
á las discusiones razonadas, sérias y dignas, ta
les como las que provoca y mantiene siempre 
por su parte EL REINO? Los tabacos que se pa
garon á 340 rs. quintal fueron también de cla
ses superiores á las de los contratados por el 
Sr. Salaverría. 

Siguiendo la antigua táctica de meter las co
sas, como vulgarmente se dice, á barato, para 
confundir á las gentes y hacerles perder la pista 

| de los verdaderos ó incontestables cargos que di-
i rige EL REINO al señor ministro de Hacienda, se 
i nos atribuyen propósitos é ideas que no hemos 
¡ abrigado ni emitido en nuestros artículos ante-
j rieres, y se dan noticias que no merecen otro 

nombre que el de paparruchas, impropias tam
bién de la ilustración de La Epoca. 

Nosotros no hemos dicho ahora, ni hace dos 
años tampoco, que fuesen cares ni baratos los 
tabacos contratados por el ministerio actual: lo 
único que dijimos entonces y repetimos ahora, 
es que el Sr. Salaverría pudo evitar la prima de 
85,000 duros concedida en el presupuesto al 
Sr. Campo, y el exceso de precio de un duro 
sobre los 50,000 quintales de tabaco reciente
mente contratados, ó sean 50,000 duros más, 
porque pudo y debió evitar la necesidad de la 
contrata extraordinaria cuando preparó y cele
bró la general vigente, que no concluirá hasta 
Agosto de 1863. Con no haber enmendado una 
condición de las contratas anteriores, no tenia 
necesidad de disculpar ahora su falta de previ
sión y los enormes perjuicios inferidos al Teso
ro con la falta de tabacos filipinos; porque el 
contratista le hubiera facilitado todos los nece
sarios de los Estados-Unidos al precio de 210 
reales, que es el de su contrata general pen
diente. 

Pero dice muy formalmente La Epoca, que 
no hay cosecha en los Estados-Unidos por cau
sa de la guerra; que no sale de allí un bocoy, 
porque lo impide el bloqueo; y que, sin embar
go, el señor ministro de Hicienda ha cometido 
la torpeza, el pecado de contratar tabaco bara
to. Estos dichos no tienen precio. Pues ¿cómo 
no se canoniza en vida, contestamos nosotros, 
á quien tales prodigios sabe hacer? ¿No se aver
güenza La Epoca de acoger en sus columnas 
semejantes paparruchas? ¿Viene el tabaco? Sí. 
Luego lo hay en alguna parle. ¿Viene más ba
rato que en otros años? Sí. Luego lo hay tam
bién más barato. ¿Y cree de buena fó La Epo
ca que si no hubiera habido cosecha en los 
Estados-Unidos, y si fuese tan riguroso ó in
quebrantable el bloqueo, vendría á España ta
baco barato de aquel país? ¿No teme que se ría 
todo el mundo de su infantil credulidad? ¿Se 
servirá decirnos qué medidas adoptó el señor 
Salaverría para que se mantengan baratos estos 
tabacos?.... 

Se muestra muy ufana La Epoca porque la 
renta del tabaco se elevó 64 millones en estos 
cuatro años. Precisamente este exiguo guaris
mo, que ha debido por lo ménos duplicarse, 
es uno de los cargos más fuertes que merece el 
señor ministro de Hacienda. ¿Qué administra 
clon duró tanto como la actual, ni contó con 
Iguales medios para mejorar las rentas, ni ha
lló tan rápidamente multiplicados los cente
nares de miles, por no decir millones, de consu
midores? ¿Merece la pena do pavonearse con un 
aumento q^e, á pesar de todo, no iguala ni 
con mucho al que tuvo la renta en 1857? ¿Y 
qué medidas, preguntamos también, adoptó el 
Sr. Salaverría para apropiarse la gloria de los 
aumentos referidos? ¿La de mandar recaudar, 
contar y gastar lo recaudado? 

Basta de tabacos por hoy. Por lo que toca á 
otras maravillas del ministerio actual, y muy 
particularmente á la estupenda del estado de 
plétora en que se halla el Tesoro público, se
gún la misma Epoca, nos referimos á lo q'je 
decimos en otro lugar inmediato de este núme
ro, haciendo caso omiso lo del miedo que se 
trata de imponer al Sr. Quintana para que no 
hable en la próxima legislatura. ¡Risum te-
neatisl 

Anunciamos anteayer que el señor ministre 
de Hacienda proyectaba contratar un emprésli 
to de 300 millones de reales, dando en garan
tía los futuros pagarés que expidan los futuros 
compradores de bienes nacionales de las Anti
llas, declarados hace poco en estado de venta. 

Examinando el decreto de desamortizacinn de 
estas pingües propiedades, declaró La Iberia 
que tenia por exclusivo objeto proporcionar 
fondos al tísico Tesoro de la península. El se
ñor ministro de Hacienda ha excedido todavía la 
previsión del periódico progresista. No solo se 
trata de allegar recursos con que alimentar por 
algún tiempo más un Tesoro exhausto, sino 
que se quiere devorarlos inmediatamente. 

Y decimos esto porque de la hábil réplica 
que mereció á E l Diario Español el anunjio 
del empréstito, se deduce que existe el pensa
miento de llevarlo á cabo, bien sea en esta fur-
ma, ó bien dándole el carácter de una simple 
negociación de fondos. lió aquí las palabras de 
E l Diario: 

«No sabemos si en efecto habrá pensado el se
ñor Salaverría en l l e v a r á cabo el pensamiento que 
se anuncia, y que baria ingresar en el Tesoro 300 
millones de reales; pero desde luego no hallamos 
inconveniente alguno en que aquella operación se 
realice, pues facilitaría considerablemente el des
arrollo de las grandes obras emprendidas por el 
Estado en bien del país.» 

Ménos cauta y previsora La Epoca, ó nece
sitando dar pruebas de más ardiente ministeria-
lismo, dice, al copiar el suelto de E l Diario: 

«Creemos que no tiene fundamento sól ido la no
ticia que da EL REINO sobre una operación de c r é 
dito fundada en las obligaciones de los compra
dores de bienes nacionales de nuestras Anti l las , 
por la sencilla razón de que ha de tardar aun a l 
gún tiempo en realizarse esta enagenacioo, y ade
más porque el Tesoro, que está muy abundante 
en recursos, no necesita para nada vivir sobre el 
porvenir .» 

Que los periódicos ministeriales se contradi
gan, nada tiene de extraño; porque estamos 
acostumbrados á presenciar las terribles reyer

tas que han sostenido y sostienen defendiendo 
cada uno distinta política en gravísimas cues
tiones internacionales. No hay inconveniente al
guno en que se realice la operación, sostiene 
E l Diario; y La Epoca, por su parte, encuen
tra uno, que consiste en que ha de lardar al
gún tiempo en realizarse esta enagenacion. 

Es lástima efectivamente que la cosa no esté 
en sazón; que si estuviera, ya sabría disponer 
de ella el señor mmistro de Hacienda. 

Nosotros, sin ánimo de dar lecciones á nues
tros apreciables colegas, sacaremos á relucir un 
inconveniente esencial que han olvidado, sin 
duda por el poco respeto que la situación ac
tual acostumbra guardar á inconvenientes de 
esta clase. 

Se trata de recursos especiales que vienen al 
Tesoro en virtud de disposiciones extraordina
rias; de ingresos, en una palabra, cuya aplica
ción no está determinada por la ley. ¿Cómo es 
posible di-sponer de esos recursos, cómo el go
bierno ha de ordenar su aplicación sin una ley 
hecha en Córtes? Si el gobierno lo hiciera se 
erigirla en legislador, cometiendo una falta in
justificable. Hé aquí el inconveniente que se ha 
escapado á la penetración de los órganos mi
nisteriales. 

Dice La Epoca que el Tesoro está muy abun
dante de recursos, y no necesita para nada vi
vir del porvenir. ¿De dónde habrá sacado La 
Epoca tan estupenda afirmación? 

Si el Tesoro vive hoy, si puede satisfacer la 
mayor parte de sus obligaciones más sagradas, 
es precisamente porque vive la vida del por
venir. 

No esperábamos que La Epoca nos colocara 
en la precisión de demostrarle una verdad que 
está en el ánimo de todos, y que constantemen 
te pregonan los estados de la deuda flotante, los 
balances del Banco, y cuantos documentos esta
dísticos publica la Gaceta. 

En primer lugar, el Tesoro tiene sobre sí una 
deuda flotante de 1,300 millones de reales. Vi 
da del porvenir. 

En segundo lugar, el señor ministro ha ne
gado y tiene pendientes de amortización cerca 
de 300 millones de reales en billetes emitidos 
en virtud de la ley de los 2,000 millones. Vida 
del porvenir. 

En tercer lugar, el Banco de España tiene 
en su poder los pagarés de bienes nacionales 
que vencerán en 1863 y 64, cuyo importe an 
ticipó también el Tesoro. Vida del porvenir. 

¿Qué queda de la estupenda afirmación de 
La Epoca? 

Nosotros, que conocíamos estos datos, como 
los puede conocer todo el mundo; que los tenia 
mos muy presentes, porque más de una vez nos 
han sugerido tristes reflexiones sobre el incon
cebible [despilfarro que revelan, esperábamos 
que al anuncio de un nuevo empréstito se opon
dría una negativa formal y competentemente 
autorizada, porque no podíamos figurarnos que 
sobre sumas tan fabulosas se necesitasen nue 
vos y grandes sacrificios que no llevan traza de 
tener fin. 

¿Qué hemos conseguido? Adquirir la convic
ción de que existe el pensamiento del emprésti
to; de que todo el oro del mundo no es bastante 
para apagar la sed devoradora de una situación 
que gasta y triunfa sin tasa ni medida. 

Después de esto, que La Epoca se atreva á 
sostener que el Tesoro no necesita vivir de la 
vida del porvenir, que nosotros tendremos en
tonces derecho para decirla: «Es posible hasta 
abusar de la ignorancia.» 

Los habituales lectores de EL REINO recorda
rán que en el número de nuestro diario cor
respondiente al lunes 28 de Julio, refutamos 
ámplia y cumplidamente el artículo que áotro 
nuestro dedicó La Epoca, pretendiendo con
testar á los cargos justificados que en dicho es
crito dirigimos al gabinete actual, con motivo 
de ciertos habilidosos trabajos que se vienen 
practicando para crear una atmósfera especial, 
á propósito para dar solución á la complicadísi
ma cuestión de Méjico, de la cual no sabe cómo 
salir el duque de Tetuan. 

La Epoca, á pesar de sus humos de compe
tencia, y á que siendo la que provocó el debate, 
estaba obligada por decoro propio á replicar, 
ha guardado el más profundo silencio, no obs
tante las galante3 pruebas de deferencia y bue
na fé que dimos al aceptar la discusión, puesto 
que insertamos íntegro su artículo, y párrafo 
por párrafo fuimos destruyendo todos y cada 
uno de sus argumentos. 

Entre las razones de autoridad que La Epo
ca aducía para defender la conducta del minis
terio en los asuntos de Méjico, conducta que 
dicho periódico ha censurado de un modo bien 
sangriento, y justamente en lo más Importante 
y trascendental de la cuestión, se contaba la de 
que el general O'Donneli, al conseguir la ar
monía de Inglaterra, Francia y España para 
obrar de acuerdo en la república mejicana, lo
grando que se celebrase el tratado de Lóndres, 
habla obtenido un triunfo y alcanzado una glo
ria que no fué dado alcanzar á los Sres. Pidal, 
duque de Sotomayor, marqués de Miraflores y 
Martínez de la Rosa, ministros de Estado de 
diferentes administraciones, los cuales intenta
ron aunque infructuosamente llegar al apete
cido fin que habla coronado los patrióticos es
fuerzos del egrégio conde-duque. 

Nosotros, que hemos combatido con energía 
y con incontestables razones el que España se 
asociara á otras potencias para exigir de la re
pública mejicana la satisfacción de los insultos 
que nos ha inferido, contestamos á las palabras 
de La Epoca lo que vamos á copiar, que bueno 
es recordarlo, para que se vea después sí cami
nábamos sobre terreno seguro y con firme 
planta. 

Dijimos: 
¿Quiere decirnos también L a Epoca qué venta

jas reportarían los al t ís imos y permanentes intere
ses de nuestra raza y los que ligan á España con 
las antiguas colonias, después de haberse dado el 

ridiculo caso de no atrevernos á obrar solos para 
demandar justicia, para hacérnos la por nosotros 
misinos si se nos negaba, cuando hab íamos mendi-
gado el auxilio de fuertes y temidas naciones p a 
ra alcanzar lo que sin ellas quizá, y sin quizá m¿8 
fáci lmente y con más gloria hubiésemos obtenido? 

Si L a Epoca cree que el tratado de Lóndres es un 
título de gloria para el actual gabinete, créalo en 
buen hora; nosotros seguiremos abrigando una 
opinión diametralmente opuesta; pero con la e«en-
cial diferencia de que nosotros fundamos nuestro 
juicio en razones incontestables, mientras L a Epo* 
ca y los d e m á s diarios incensadores se contentan 
con afirmar que á esa alianza se encaminaron dife 
rentas ministerios, y que los señores marqués de 
Pidal , duque de Sotomayor, marqués de Miraflo
res y Martinez de la Rosa hicieron por llegar á esa 
armonía de las tres potencias occidentales, sin 
conseguirlo. E n primer lugar , ese argumento 
cuando más , prueba que todos esos ministros de 
Estado que L a Epoca nombra, y á los que atribuye 
proyectos que tal vez no alimentaran, obraron mal 
pretendiendo alianzas que ni necesitaron ni á nada 
conducen con relación á la influencia que España 
leg í t imamente debe ejercer en A m é r i c a , donde 
impera la raza neo-latina. 

S i otros ministerios quisieron practicar igual 
convenio que el llevado á efecto por las gestiones 
humillantes del actual, esos ministerios merecen 
igual censura que la que hacemos del que preside 
el duque de Tetuan, porque desconocieron su mi
sión y no cumplieron sus sagrados deberes con ar
reglo á las exigencias de nuestra especialísima si
tuación en el Nuevo-Mundo. 

A d e m á s , que esa pretendida alianza era incon
veniente y hasta desatinada, lo prueba plenamente 
el que con insistencia la rechazaron los gabinetes 
de P a r í s y de L ó n d r e s , cuya diplomacia no es tan 
miope y torpe como, por desgracia, es la nuestra. 
¡Pues qué ! ¿No estaban interesadas esas grandes 
naciones, antes lo mismo qne ahora, en que se 
normalizara el estado tumultuoso y sangriento da 
la república mejicana? Francia é Inglaterra se 
opusieron constantemente á mancomunar sus fuer
zas con España para obrar en Méjico , porque asi 
debían hacerlo, puesto que ios intereses respecti
vos de las tres naciones eran distintos y encentra* 
dos en A m é r i c a . 

S i el tratado de Lóndres se ñrmó y esa alianza 
fué por fin un hecho, ya lo hemos dicho varias ve
ces, se debió á que L u i s N a p o l e ó n tuvo ó acogió , 
que es igua l , un pensamiento con el que se ima
g i n ó facilitar la resolución de la gran cuestión ita
l iana, y se sirvió de la Cándida ignorancia, y es lo 
ménos que podemos decir, del ministerio español , 
para plantear lo que no tendríamos inconveniente 
en calificar gráf icamente , si para ello tuviésemos 
libertad. 

Necesitaba N a p o l e ó n I I I un trono para el archi
duque Maximiliano, y con Inglaterra y España 
unidas, le era más fácil alzarlo en el antiguo im
perio de Motezama. 

Inglaterra conoció el juego y se propuso evi 
tarlo. 

E l gobierno e spaño l también lo conoc ió , porque 
las oposiciones se lo dijeron con la mayor claridad, 
y EL REINO el primero, que con detalles minucio
sos expuso todo el hábil plan meditado por Napo
león. 

L o escrito, escrito está .» 

La Epoca, ya lo hemos dicho, nada ha po
dido contestar á nuestro artículo, y se ha en
cerrado en un silencio que no queremos califi
car, y del cual tal vez le haga salir el señor 
marqués de Miraflores, uno de los ministros de 
Estado citados por el periódico semi-oposicio-
nista. 

El señor marqués de Miraflores dirige desde 
Barrítz un comunicado á E l Diario Español, 
comunicado que este periódico Inserta con 
mucho gusto, el cual es un solemne mentís dado 
á las atirraaciones de La Epoca, que ha referi
do con menguada exactitud. Tenemos una ver
dadera satisfac ion en que el señor marqués de 
Miraílores se haya apresurado á protestar de 
las imputaciones de La Epoca, declarando que 
no ha existido jamás en el ánimo de ningún 
ministerio lo que ha realizado el que preside el 
duque de Teiuan, por lo cual Za .£)mvi glo
rifica á este hombre de Estado. 

El comunicado del señor marqués de Mira-
flores no tiene para nosotros solamente la im
portancia de que viene en apoyo de nuestra 
opinión, desmintiendo rotundamente lo que La 
Epoca se permitió afirmar con la mayor sere
nidad y aplomo, no; la verdadera importancia 
de dicho escrito está en el espíritu de oposición 
que revela, por más que el antiguo ministro de 
Estado diga que él es ministerial de todos los 
ministerios. 

¡Lucida ha quedado La Epocal Pero no hay 
cuidado, ya saldrá del paso con una de esas lu
cubraciones que tal fama han dado á nuestro 
colega de incomprensible é iuverosímil. 

Pero basta de comentarios. lié aquí el comu
nicado de nuestro último ex-embajador en la 
córte de Roma: 

«En el n ú m . 4,457 del per iódico L a Epoca, cor
respondiente al jueves 24 de Julio de este año, 
se encuentra el párrafo siguiente: 

« V e a m o s por qué el periódico E i REINO comba
te al ministerio. E s cabalmente por lo que consti
tuye en título de sus glorias. E s cabalmente por 
haber conseguido que se firmase el tratado de 
Lóndres entre Inglaterra, Franc ia y España , para 
obrar en Méjico de común acuerdo. Todos los go
biernos españoles han deseado y no han consegtH" 
do establecer este acuerdo. Los señores marqués de 
Pidal, duque de Sotomayor, marqués de Mira flore* y 
Martínez de la Rosa, ministros de Estado en diversos 
gabinetes, han querido llegar á esta armonía de la* 
tres potencias occidentales de Europa para que sfl 
acción fuese fecunda y provechosa en los asunto* 
de Méj ico . iVunca lo consiguieron, y lo consideraban 
como una d sgracia.» 

Sí los Sres. Martines de la Rosa y marqués de 
Pidal pudieran hacer oír sus elocuentes voces en 
el Parlamento, ó dar á conocer su opinión por Doe-
dio de la prensa: si el duque de Sotomayor viví6' 
r a , ellos á su vez repetirían conmigo, que si es na
tural y corriente que en la prensa periódica con
tiendan animosos los diarlos ministeriales y d0 
oposic ión, ni á anos ni á otros puede permitírsele* 
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BÍD correctivo que falseen la historia alterando ó 
¿ggggurando los hechos con detrimento de perso
nas agenas enteramente á estas lachas p e r i o d í s -

gnna de ellas la isla de Cuba, poseida por la E s - ' 
p a ñ a . 

S i no conoce este documento, en la secretar ía de 
i Estado podrá encontrar los antecedentes, dando 

No es, pnes, mi propósito terciar en el debate | a ú a |a feliz casualidad de hallarse ahora en M a - ? 
entre La Epoca y EL RKIKO, ni ann siquiera tocar 
nada qne no sea tr iv ial , relativamente á la cues
tión de Méjico; más de una vez he dicho en la t r i 
buna que no me gustaba tratar las grandes cues
tiones políticas de un modo incidental, sino en oca
sión oportuna, de lleno y con seriedad, y no re 
huiré entrar en la de Méjico en su dia, si esta llega 
al Senado, donde y a la inicié. 

Mas, citados en el párrafo de L a Epoca cuatro 
nombres propios de ex-ministros de Estado, y en
tre ellos el mió, siendo yo el único que se halla en 
aptitud material de restablecer la verdad de los 
hechos á que se alude, pudiera extrañarse faltara 
yo al sagrado deber de reclamar de L a Epoca nna 
rectificación de sus asertos, acaso involuntarios, 
acaso resultado solamente de haber venido al 
puado político con posterioridad al tiempo en que 
ocurrieron los sucesos á que parece referirse, por 
cierto con menguada exactitud. 

Enaltece L a Epoca el triunfo del ministerio a c 
tual por haber conseguido que se ñrmase el trata
do de Londres entre Inglaterra, Francia y E s p a 
ña, para obrar en Méjico de común acuerdo. 

Permítame L a Epoca observar que fuera mil ve
ces menor la gloria del duque de Tetuan y de 
nuestros bizarros soldados, y la historia no colo
cara sobre sus sienes los laureles que les son me
recidos, si las victorias y triunfos de Áfr ica se hu
bieran conseguido tan fáci lmente como el tratado 
de Londres celebrado entre Inglaterra, España y 

Francia. , 
L a negociación no debió sar ciertamente com

plicada ni difíci l: nuestro gobierno comunicó á las 
dos potencias su resolución de ir á Méjico , y ellas 
natural y sencillamente se asociaron á esta em
presa , diciendo como nosotros: vamos á pedir 
desagravios é indemizaciones, vamos á procurar 
que se establezca en Méjico una s i tuación estable 
y ordenada; paro esto ha de hacerse sin interven
ción, ha de ser lo que quieran libre y e spontánea
mente los mejicanos, accediendo á las súpl i cas de 
las bayonetas y de las escuadras aliadas. 

En cuanto á los resultados que bajo otro punto 
de vista ha dado este pretendido acuerdo c o m ú n , 
no necesito exponerlos: dije en el Senado, y lo 
repito, que ellos han sido lo que debían ser, una 
complicación más sobre las ya existentes, el riesgo 
grave de introducir un elemento extranjero en 
nuestras cuestiones interiores, y lo que es peor a ú n , 
la exposición á que sufra una a l terac ión peligrosa 
la salvadora política inaugurada por los hombres 
de 1831 y seguida a l través de mil escollos duran
te la guerra de suces ión . 

L a Epoca puede recordar las distintas ocasiones 
en que los partidos conocidos con los nombres de 
progresista y moderado han tenido que rechazar 
á su vez las calificaciones de i n g l é s y francés con 
que se les ha querido sin razón bautizarlos para 
dar tal vez amparo á intereses que no eran espa
ñoles. 

Pero vengamos á los punios claros y concretos 
del artículo de L a Epoca que da ocas ión á este es
crito. Dice este, después de glorificar la victoria 
del ministerio por haber obtenido el tratado de 
Londres con el fin de establecer el común acuerdo 
de las potencias occidentales, que todos los gobier
nos españoles han deseado ¡y no han conseguido alcan
zar este concierto, citando en seguida cuatro minis
tros de Estado. Entendámonos : si L a Epoca se l e -
fiere sola y exclusivamente á los asuntos de Méj i 
co, tiene sin duda razón; acuerdo para entenderse 
en estos, ninguno otro ministerio lo tuvo; y ¿por 
qué? Y o se lo diré á L a Epoca, por lo que á mí to
ca, si bien no recelo en asegurar lo mismo respecto 
á los d e m á s á que se refiere. No lo conseguimos 
porque ¿CÓL O lo hablamos de conseguir si no lo 
pedimos? ¿si no lo necesitamos? ¿si ni nos pasó por 
el pensamiento, ni habia para qué? 

E n cuantos negocios, d ip lomát icos y no diplo
máticos, se han cruzado entre España y Méj ico , 
inclusos los agravios inferidos por el gobierno de 
aquella república á nuestra patria en la persona 
de su embajador y en la absoluta falta de cumplí 
miento de todos los convenios celebrados entre las 
dos naciones, no se halla, ni puede presumirse si 
quiera, necesidad de ningún g é n e r o de buscár el 
acuerdo con Inglaterra ni con Francia , y nuestras 
relaciones con aquella repúbl ica no tienen la me
nor conexión con las que han mantenido estas dos 
grandes potencias. L o ún ico que hubo de coman 
fué el haber recibido agravios, y cada uno de los 
tres Estados tiene por sí solo sobrados medios para 
obtener cumplida sat isfacción de aquel anárquico 
y semi-disuelto gobierno. Por esto, y solo por es
to, no ocurrió á los gabinetes á que L i Epoca a l u 
de hacer tratados para ir á Méj ico , á donde no 
pensaron i r , á donde, en mi pobre juicio, no debió 
pensarse nunca i r , sino en la forma que tuve la 
honra de indicar en el Senado. 

Mas si no solicitamos ni obtuvimos tratados con 
las potencias occidentales para ir á Méj ico , enta
blamos en 1834 y seguimos después nna polít ica 
'nternacioual, basada sobre la alianza sincera y 
eficaz con la Inglaterra y la Francia en completa 
^ualdad de condiciones, y con absoluta indepen
dencia de nuestra acción propia en la libre ges t ión 

ê los negocios interiores; polít ica fecunda en 
buenos resultados y que fué coronada con el éx i to 
Was feliz en la gran cuest ión de suces ión , así co-
1110 en el tránsito difícil de forma de gobierno; po
ética en fin, que j a m á s estuvo en sério peligro de 
i terarse hasta el conflicto producido por la c é l e 
l e victoria conseguida en el tratado de Londres , 
8a8pendido si no roto en Orizaba. 

Pero hay más todavía en materia de acuerdos 
entre España, Inglaterra y Francia para sostener 
Intereses e spaño le s en Amér ica , acuerdos que, si 
00 son concretos á Méjico , refiérense á la isla de 

aba, mil veces más importante para España que 
a8 relaciones con Almonte ó con Juárez y d e m á s 

Paladines republicanos del imperio de Motezuma. 
No sé si L a Epoca, ó más bien su entendido d i -

ector, tendrá noticia de cierta nota qae la I n g l a -
erra y ia Francia pasaron colectivamente al go-
icrno de la Union, proponiéndole la perpétua re -

«ancia por parte de los tres Estados á consentir 
acto alguno encaminado á anexionarse j a m á s n in-

drid sir C h . Crampton, representante entonces de 
Inglaterra en los E s t a d o s - ü n i d o s , el cual trabajó 
calorosamente en favor de España , no m é o o s que 
la Francia , á la que nada quedó tampoco que hacer 
en este sentido, si bien no pudo desgraciadamente 
obtenerse el apetecido resultado por haber contes
tado la Union con una rotunda negativa á la pro
puesta de ambas potencias. Esto no f u é , sin em
bargo, obs tácu lo para que s i m u l t á n e a m e n t e nos 
diera el gobierno federal la más cumplida satisfac
ción por los agravios inferidos á nuestro pabe l lón 
en Nueva-Orleans después dg la justa ejecución 
del filibustero L ó p e z en la Habana, sat is facción 
que fué acompañada de cuantiosas indemnizacio
nes entregadas á los e s p a ñ o l e s en cuyo favor, en 
mi condición de ministro de Estado, habia yo r e 
clamado a l a sazón e n é r g i c a m e n t e . 

Vea , pues. L a Epoca, cómo no ha sido el solo 
que ha conseguido en el Nuevo-Mundo ventajas 
para España el actual ministerio, euyos servicios 
al país ni niego, ni pongo en duda, ni deseo empe
queñecer , c e l ebrándo los como todo lo que redunde 
en pro y gloria de nuestra patria; sino que tam
bién a lgún servicio hemos tenido la dicha de 
prestar los ministros á que se refiere el artículo de 
dicho periódico, como los d e m á s que no nombra, 
cuando dice que aunque lo d e s e á b a m o s mucho, 
no hab íamos logrado lo que el actual gabinete en 
materia de acuerdos internacionales con Inglater
ra y F r a n c i a . 

Hombre yo constantemente monárquico y con
servador, declaré en la tribuna, y declaro hoy de 
nuevo, que soy siempre ministerial de todo minis
terio elegido por la Reina con las condiciones de 
libertad que le concede la Const i tución de la mo
narquía. Por esto he estado y votado con el actual 
gabinete, sin mirar nunca ni para nada si los ele
mentos que lo componen pertenecieron á la coali
ción formada contra el ministerio de que hice par
te: para mí los hombres son poco; las cosas y los 
principios son todo: libre como el aire, é indepen
diente por carácter y posición social, he dicho 
siempre y sostenido lo que he creído la verdad y 
lo mejor, no para mí, sino para mi país , y aunque 
sea á riesgo de sufrir la nota de excéntr ico con 
que me califican unos, ó de poco liberal otros que 
aun no habían nacido cuando yo habia ya sido 
perseguido por este concepto, no he creído que, 
por cercano que me halle ai sepulcro, y separado 
del gran bullicio del mundo pol í t ico , debía dejar 
pasar sin correctivo la inexacta aprec iac ión de L a 
Epoca, á cuyo fin se dirige este insignificante a r 
t ículo , escrito al correr de la pluma, y sin tener á 
la vista documento alguno que no es fácil procu
rarse en este rincón del mundo, pero en el cual, 
como en todas partes, cada uno lleva su historia, 
en la que es tán consignados los servicios ó perjui
cios hechos á la patria; la memoria de los cuales 
hay derecho á reclamar, para no permitir que en 
alabanza de los unos se depriman los hechos de los 
otros. Suum cuique. 

Biarritz 2 de Agosto de 1862. 

EL MARQUÉS DE MIRAFLORES.» 

Después de la lectura de las anteriores líneas, 
¿debemos añadir algo de nuestra propia cuen
ta? [Válale Dios por La Epocal 

g í a clandestinamente. Toda situación equívoca 
debe cesar. L o s italianos deben conocer la verdad. 
Preciso es que las personas que han sido e n g a ñ a 
dos abran los ojos. 

E l ministro reconoce la importancia de los ser
vicios prestados por Garibaldi; pero hace observar 
a l mismo tiempo, que solamente combatiendo á 
nombre del rey es como ha podido triunfar la ex
dictadura. L a Ital ia no tiene más representantes 
que el Parlamento y el gobierno. S i Garibaldi se 
sale de la legalidad, si hace armamentos y habla 
en nombre de la nación, compromete la I ta l ia , que
da sometido a l derecho común, y será castigado 
como otro cualquiera. 

M . Ratazzi espera, sin embargo, que Gariba ld i , 
conociendo las intenciones del rey, se someterá á 
su voz y ev i tará la guerra civi l . E n cuanto a l mi 
nisterio, promete que no echará mano de n ingún 
golpe de Estado, porque crea que conseguirá su 
objeto con la sencilla apl icación de las leyes. 

Este discurso ha sido saludado con ruidosos y 
nutridos aplausos. 

D e s p u é s de una ligera d i scus ión , la Cámara 
aprueba la siguiente órden del dia: « L a Cámara , 
asoc iándose á las nobles y enérg icas palabras del 
rey, pasa á la órden del dia.» 

No dude nuestro apreciable colega Las No
vedades de que cumpliremos el compromiso que 
hemos contraído de revelar pronto cuáles son 
las prendas soltadas por el señor marqués de la 
Vega de Armijo en punto á política. 

Ya que E l Diario Español nos dijo ayer que 
estaba autorizado por todo el mundo para exci
tarnos á hablar, hablaremos claro y sin conside
ración alguna. 

Con sorpresa leemos en E l Constitucional de 
Cádiz las siguientes importarles líneas, cuya 
responsabilidad dejamos al diario gaditano: 

«La fragata de guerra Cármen debe salir inme
diatamente para Civ i ta -Yecch ia . L a salida de este 
buque de guerra no carece do gravedad, á juzgar 
por lo que de púb l i co se dice. Parece que Su San
tidad se traslada á Mahon, y que la fragata Cár
men es la designada para trasportar á dicho pun
to á tan augusta persona.» 

E l Diario Español , después de copiar las 
anteriores líneas, dice por todo comentario que, 
según La Correspondencia, esta noticia carece 
de todo fundamento. 

Hoy nos trasmite el telégrafo el manifiesto 
del gabinete de Víctor Manuel, contostando á 
la proclama de Garibaldi. 

El anuncio de este documento tan importan
te nos inspiró el artículo que apareció ayer á la 
cabeza de la parte editorial de nuestro perió
dico. 

Conocido todo el pensamiento del gobierno 
de Turln, debemos raliñearnos en todas nues
tras apreciaciones, puesto que la actitud de este 
es ya manifiesta y resueltamente hostil á los 
proyectos demagógicos de los mazzínistas, cuyo 
instrumento es Garibaldi. 

Ante tan explícita declaración de Víctor Ma
nuel, que acelerará á no dudarlo la celebración 
del Congreso europeo, debemos volver á pre
guntar quó papel está reservado á España en 
esa reunión, en que parece deberán fijarse las 
condiciones del modo de ser en lo sucesivo de 
los pueblos que en él tomen parte, y plantearse 
y acaso resolverse los grandes problemas diplo
máticos, que hoy aparecen como más pavorosos, 
porque están envueltos en las sombras de lo 
desconocido. 

Dnho esto, hó aquí el telegrama á que hemos 
aludido: 

Turin 3 .—A la proclama de Garibaldi llamando 
en torno suyo á la joventud italiana y sus antiguos 
compañeros de armas, para emprender nna expe
dición indeterminada, el gobierno acaba de contes
tar con el siguiente manifiesto: 

«¡Italianos! E n el momento en que la Europa h a 
ce justicia á la prudencia de la nación y reconoce 
sus derechos, es doloroso á mi corazón ver á j ó v e 
nes inexpertos y alucinados que, olvidando sus de
beres y la gratitud debida á nuestros mejores 
aliados, convierten en enseña de guerra el nombre 
de Roma, ese nombre hácia el que tienden los vo
tos y los esfuerzos comunes. F ie l al Estatuto j u r o -
do por mí, he sostenido muy alta la bandera de la 
Ital ia , purificada con la sangre vertida, y que ha 
hecho glorioso el valor de mis pueblos. E s a otra 
bandera es la que viola los derechos, atenta á la 
libertad, á la seguridad de la patria, c o n s t i t u y é n 
dose en árbitro de sus destinos. 

¡I tal ianos! No os dejéis arrastrar por culpables 
impaciencias é imprudentes agitaciones. Cuando 
la hora del cumplimiento de nuestra grande obra 
haya sonado, la voz de vuestro rey se dejará c ir 
entre vosotros. Todo llamamiento que no sea el 
suyo es un llamamiento á la guerra civi l . L a res
ponsabilidad y el rigor de las leyes caerán sobre 
aquellos que no escuchen mis palabras. Rey ac la 
mado por la nación, conozco mis deberes, y haré 
conservar íntegras la dignidad de la corona y la 
del Parlamento, á fin de tener derecho de reclamar 
á la Europa completa justicia en favor de Ital ia . 
— T u r i n 3 de Agosto de 1862.—Víctor Manuel.— 
Firmado .—Durando .» 

M . Ferrar i interpela al gobierno acerca del m a 
nifiesto del rey. M , Ratazzi responde que el mani
fiesto ha sido ocasionado por los alistamientos, y 
respondía al ramor de qae el gobierno los prote-

E l gabinete austr íaco , rechazado en su tentativa 
de estorbar el que se ponga en ejecución el trata
do de comercio celebrado entre Franc ia y Prusia 
y de entrar é l mismo en el Zollverein, no se da por 
vencido; M . de Rechberg acaba de dirigir al con
de K a r o l y , en Ber l ín , un despacho, a l m é n o s tan 
largo como el primero, pero no más convincente. 
E n este documento el conde Rechberg intenta pro
bar: Primero, que Prus ia no e s tá ligada á la F r a n 
cia por la firma que ha puesto al pié del tratado de 
comercio. Segundo, que seria ventajoso para los E s 
tados del Zollverein someterse á las tarifas austría
cas, aunque el estado de la industria en Austria 
mantiene sus tarifas por cima de las del Zollverein. 
Si el señor conde de Rechberg llegase á probar que 
las naciones adelantadas tienen interés en aceptar 
las grandes tarifas de las m é n o s adelantadas, s u 
ministraría un dato precioso á M. Linco ln y s im
plificaría mucho la cuest ión americana. 

E n l a Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-45 c , publicado; á plazo, 49-50 fin cor. vol. 

E l diferido á 43-95 d. , no publicado. 
L a deuda del personal á 19-40 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

Et Sr, D. Valentín Pascual ha publicado una hoja 
manifestando las malas condiciones de la leche de 
vacas en Madrid, no tanto por adulteración como 
por las enfermedades contraidas por estos anima
les, condenados á no respirar aire libre ni hacer el 
ejercicio conveniente. 

L o s hechos que expone son evidentes y al a l 
cance de todo el mundo, s e g ú n lo hemos manifes
tado varias veces. E s ex traño que la junta de s a 
nidad no se apresure á poner remedio. 

Se ha repartido un número del Museo Universal, que 
contiene los artículos y grabados siguien es: 

Artículos. Revista de la semana , por Cuesta.— 
L a pulsación del m a r . — L a marina de guerra es
paño la .—El general Mac-Clel lan v la ciudad de 
Richmond.—Los sitios reales.— Observaciones á 
las Cartas trascendentales, por doña Dolores G ó m e z 
de C á d i z . — L a cabra tira al monte, por J o s é R e 
quena y Espinar. 

Grabados. L e t r a de adorno.—El general M a c -
Cle l lan.—Vista de Richmond, capital de los E s t a 
dos de Virginia (Estadas-Unidos) — L o s sitios rea
les: el mar de la Granja .—Jesús Gonzá lez Ortega , 
general mejicano. 

En la prevención de la calle de la Espada se halla 
recogida desde anteayer tarde una niña de cinco 
años que dice llamarse Eugenia, pero que no ha 
sabido manifestar dónde vive ni q u i é n e s sean sus 
padres. F u é encontrada en la plazuela de Santa 
Cruz . 

Parece que dentro de pocos días principiará en la 
calle de Preciados, junto á la huerta de las Des 
calzas Reales , el derribo de la casa que da vuelta 
al Postigo de San Martin. 

D. Antonio Alverá Delgtás, preceptor ó catedrático 
de la Escuela normal central, uno de los primeros 
cal ígrafos de E s p a ñ a , autor de varias obras de 
educación y revisor de firmas que fué en el proce
so funestamente cé lebre de los 130,000 cargos de 
piedra, ha fallecido al regresar de los baños de 
Panticosa, que no tomó por no consent írse lo el 
facultativo encargado de los mismos, viendo su 
mal estado de salud: su muerte ha tenido lugar 
cerca del pueblo de Arcos de Medinacel i /y en la 
misma diligencia á donde regresaba á esta córte 
en compañía de su esposa. J ü z g u e s e el dolor de 
esta señora al ver espirar á su marido en un des
poblado sin auxilio algono: la diligencia s igu ió 
con el cadáver hasta un parador cercano á dicho 
pueblo, en cuyo cementerio, d e s p u é s de las opor
tunas diligencias judiciales, se le d ió sepultura 
Sentimos la desgracia de este consecuente liberal, 
y de su desolada familia. 

¿En qué consistirá que no se piensa en el derribo 
de la casa de la calle del C á r m e n , esquina á la de 
los Negros, y las otras que le siguen? Si estas c a 

sas fuesen de buena vida, no había razón para que 
el ensanche no se efectura; pero siendo en su inte
rior poco ménos que una ruinosa pocilga, no se 
comprende el por qué de la paralización de una 
obra de comodidad, más que de ornato si se 
quiere. 

El donativo magnifico y sin precedente del ban
quero americano Beabody en favor de los pobres 
de Londres, dice una correspondencia de aquella 
capital, ha causado ana profunda sensación en la 
City y en todo el R e i n o - ü n i d o . Abandonar en vida 
su fortuna de 750,000 pesos para el socorro y a l i 
vio de los necesitados, es en efecto una de esas 
acciones de que no hay ejemplo en la historia de 
la beneficencia. D e s p u é s ue la muerte, no es difícil 
ser filántropo; pero desprenderse en vida de lo que 
la embellece, es una virtud bien rara. M. Beabody 
se ha erigido coo esta acción un monumento mas 
duradero que los esculpidos en el bronce y el 
mármol . 

El gobernador civil, señor duque de Sesto, ha diri
gido una atenta comunicación a l señor vicario 
ec les iást ico , a fin de que ha^a desaparecer el de
pósito de cadáveres de la parroquia de San Mar
tin del sitio donde se encuentra actualmente, y 
cuya ventana, como es sabido, da á l a calle, y pre
senta por consiguiente, con la frecuencia que es 
natural, un doloroso espectáculo al públ ico , y es
pecialmente á los vecinos que habitan enfrente de 
la indicada parroquia. 

Según un colega, las órdenes del señor gobernador 
civil respecto a los carruajes de camino se están 
llevando á cabo con enérg ica severidad. Anteauo-
che en la puerta de Toledo, y en algunos otros 
puntos, se hallaban estacionadas varias parejas de 
guardias civiles veteranos, tomando nota de los 
conductores que faltaban a las disposiciones de la 
autoridad, obligando á encender los faroles de los 
coches é impidiendo el que fuesen viajeros monta
dos en el pescante. Y a se han impuesto y se segui
rán imponiendo las multas correspondientes, pues 
el Excmo. señor duque de Sesto se halla decidido, 
y merece elogios su d cisión, á no transigir con 
n ingún abuso que pueda ser perjudicial a la segu
ridad y comodidad posible de los viajeros. 

Es tanto el polvo que hay en algunos sitios de la 
Montaña del Príncipe P í o , que muchas personas 
se privan por esta causa de concurrir á aquella 
hermosa posesión; y es muy extraño que habien
do en sus inmediaciones abundancia de aguas, no 
se trate de regar, al m é o o s los pasros y veredas 
donde es mayor el tránsito. Esto es ahora muy f á 
cil , pues con las bocas de riego que tanto se han 
generalizado en el interior de Madrid, han queda
do disponibles suficientes cubas para destinarlas 
á este servicio en el sitio de que hablamos, y en 
otros de las afueras donde se encuentran en el 
mismo caso. 

So ha cerrado la iglesia de San Ignacio de esta 
córte para hacer en ella una grande obra, h a b i é n 
dose trasladado interinamente los sacerdotes que 
confesaban en la misma, á la parroquia de San Se
bastian. 

Se va á proceder muy en breve, según dice un pe
riódico, á la reedificación del cuartel de San Nico
lás , que ocupa hoy el cuerpo de alabarderos, á 
cuyo fin se han expedido ya las órdenes conve
nientes. 

Un peluquero, entusiasmada por las ventajas del pe
lo postizo, y deseoso de hacer partícipes de su i n 
teresado fervor á los t r a n s e ú n t e s , pintó en la 
muestra de su tienda un Absalon cogido de los ca
bellos, y al pié la siguiente leyenda: 

¡ Una peluca le hubiera salvado la vida! 

DE ESPECTÁCULOS. 
La adquisición del tenor Ranieri Baragli ha de com

placer sobremanera á los abonados de nuestro tea
tro Real en la próxima temporada, si son exactos 
los ventajos ís imos informes que nos llegan acerca 
de su persona y de su m é i i t o artístico. E l S r . B a -
gier, que no es de los empresarios que más pronto 
se deciden á contratar á un artista , no verificó el 
ajuste del Sr . Baragl i sino cuando le hubo oído y 
pudo juzgar por sí mismo de las especiales cual i 
dades del j ó v e n tenor. No habían bastado los bue
nos informes de las celebridades con las coales 
habia cantado Baragl i -n los principales teatros de 
E u r o p a ; necesitaba el S r . Bagier una ocasión 
ooortuna para o ír le , y la ocasión se presentó . E l 
29 del pasado Junio daba la familia Lablache un 
gran concierto en Maison-Laffite á beneficio de 
los pobres, tomando parte en él la S r a . De Meric-
ters , hija del cé lebre L a b l a c h e , la S r a . María 
Lablache , su cuñada , los tenores Nandin y B a r a 
gli , y el violinista Sarasate. 

E l éx i to del concierto fué b i i l lant í s imo, y el em
presario de nuestro rég io coliseo, que aprovechó 
la ocasión que deseaba, quedó tan satisfecho del 
S r . Barag l i , que el dia siguiente le hizo firmar el 
contrato de ajuste. Todos los periódicos de Par ís 
han dado los detalles de este concierto, al cual 
acudió todo lo más selecto y elegante de la capital 
del vecino imperio, y han prodigado los mayores 
elogios á tan distinguidos artistas; pero no siendo 
nuestro ánimo reproducir tales detalles, nos l imi
taremos á trascribir lo que Le Mmiteur Universel 
dice acerca del S r . Baragl i , que es objeto de estas 
l íneas . 

Se expresa así dicho periódico: 
« ü n nuevo tenor italiano que debió debutar en 

el teatro Iraliano a l concluir la temporada, y que 
no lo verificó por no haberse podido arreglar con 
la empresa Calzado, cantó con encanto y senti
miento la romanza de Marta. Este tenor se llama 
Barag i; es un hombre j ó v e n , de figura agradable, 
que posee una voz extensa, s impática y natural
mente ág i l . Aunque a lgún tanto tímido en un prin
cipio, manifestó bien pronto entre los mormullos 
de agrado y aprobación un arte y un gusto per
fecto. Ostenta pureza de estilo, gracia y sencillez, 
que son cosas muy raras después que esfuerzos te
mibles y gritos sobrehumanos han reemplazado 
a l verdadero canto italiano. 

Baragli debutó en la P é r g o l a de Florencia; ha 
recorrido la Alemania donde su voz y talento han 
hecho la más viva impresión, y úl t imamente ha 
alcanzado buen éxito en Lisboa. L a pieza en que 
más aplausos ha conseguido en el concierto del 
domingo ha sido esa famosa aria del Pirata, que 
pocos tenores se han atrevido á cantar después de 
Rubini. Baragli ha salido maravillosamente airoso 
del compromiso, dando bel l ís imas notas, limpias, 
sonoras, y un timbre de suave ,y penetrante á un 
tiempo » 

Del mismo modo, m á s ó menos, se expresan los 
demás periódicos y las correspondencias que he
mos recibido; de manera que no dudamos que 
nuestro públ ico quedará muy complacido de tal 
adquisición hecha por el S r . Bagier, á ser tan 
grande, como se dice, el mér i to del S r . Baragl i . 

Parece que el actor D. Joaquín Arjona ha sido 
contratado para actuar en el teatro de Novedades 
durante la próxima temporada. Bajo su dirección 
se debe formar la compañía . 

La empresa de la Zarzuela , conociendo que este 
año tiene en el Circo un rival mas temible que el 
año anterior, ademas de confar con casi todos los 
artistas del año anterior, ha escriturado nueva
mente al aplaudido bar í tonoSr . Obregon, que, co
mo saben nuestros lectores, estaba libre de todo 
compromiso con esta empresa, contratando ade
más una ó dos tiples conocidas favorablemente en 
nuestras provincias. 

Nos alegramos de que el S r . Salas haya com
prendido sus verdaderos intereses. 

SECCION DE PROVINCIAS 

Dicen de la Coruña: 
«Procedente de Filipinas ha llegado á esta capi

tal , después de pasar por la córte , el capitán do 
navio D. Casto Méndez N u ñ e z , que tan bizarra
mente y con tanto acierto dirigió el ataque contra 
los moros en la costa de Pagalugan, acometiendo 
al fuerte á toda máquina con la goleta Constancia, 
cuyo heroico hecho es una de las pág inas mas glo
riosas en la historia contemporánea de la marina 
española . Nos felicitamos por su llegada, y tene
mos una satisfacción en que, después de los t i a b a -
joa penosos que ha pasado, venga á este país a l 
lado de su familia, en uso de la licencia que S. M . 
la Reina le ha concedido. 

— E n la madrugada del 2 e s ta l ló un incendio en 
los talleres del ebanista de Bilbao D . Bernardiao 
de Olascoaga, situados casi en el centro de la v i 
l la , es decir, entre las calles del Correo , Bidebar-
rieta y el Víctor. Felizmente, en Bilbao, aunque las 
calles son estrechas y a l t í s imas , y ap iñadas las 
casas, hay grandes elementos para sofocar los i n 
cendios, porque son numerosas las bocas de riego, 
y sobre todo porque el vecindario, sin dist inción 
de clases, acode á extinguirlos apenas el son de la 
carraca b s anuncia. Sin embargo, las llamas se 
apoderaron de la gran tejavana donde estaban los 
talleres, y de la casa inmediata, que fueron convers 
tidas en ceniza. E l fuego se trasmit ió á las casa-
de los Sres. Cortázar, Landecho y viuda de B r i -
ñas; pero son de las más só l idas de la vil la, y ex
perimentaron corto d a ñ o . Inmediato al foco del 
incendio está el hermoso establecimiento t i p o g r á 
fico del Irurac-bat, cuyos operarios fueron los p r i 
meros que advirtieron el fuego y dieron la voz de 
alarma. 

— D á l mismo punto escriben con fecha 9: 
«A la un ^ de la madrugada de ayer fué regis

trado en Olaveaga un quechemarin recien llegado 
de Bayona. Da las pesquisas hechas, r ^ u l t ó des
cubrirse á bordo del expresado buque 27 fardos de 
g é n e r o s de il ícito comercio, los cuales, alijados á 
una gabarra, fueron conducidos al muelle princi
pal del Arenal , y trasladados desde él á los a l 
macenes de la aduana , en donde están deposi
tados. 

A l instante se ha empezado á formar el sumario 
correspondiente, y hoy es asunto de muchas con
versaciones el modo con que se ha procedido al 
descubrimiento del contrabando y las personas qae 
se encargaron de ejecutarlo. 

Dícese de público que los fardos contienen m a 
cha parte de artículos de seda, por un valor de 
consideración, y que se dió soplo á la autoridad 
superior gubernativa de su conducción á Bilbao 
desde B a y o n a . » 

—Cercano el dia en que la ciudad de San Sebas
tian deje de ser plaza de guerra, ha acordado el 
ayuntamiento de aquella capital abrir un con
curso para que se presenten planos para la a m 
pliación de dicha ciudad, teniendo presente que es 
una población esencialmente mercantil. 

E l proyecto se formará suponiendo que desapa
rezcan todas las mural las , baluartes, fosos y de
más correspondiente á las fortificaciones de la 
ciudad, ó conservando cuando más la muralla des-
de el cuartel de infantería hasta el cubo de Amez-
queta, por la parte de la Zurrió la , y la que cor
responde á todo el frente de los muelles , confor
me á las referencias que cita el plano , consideran
do come no existentes la plaza de toros , [casas y 
barracas de los arrabales de San Martin y Santa 
Cata l ina . 

—Dice un periódico barce lonés : 
« S a b e m o s que los mozos de la escuadra destina

dos á Gandesa, así como la Guardia c i v i l , es tán 
haciendo las más exquisitas pesquisas para la cap
tura de tres foragidos que acaban de apoderarse 
de un propietario en la línea divisoria de Cata luña 
y A r a g ó n . S e g ú n se nos ha asegurado, sorpren
dieron los criminales armados de trabucos al ex
presado sugeto, que tienen secuestrado, pidiendo 
para su rescate la cantidad de 800 duros, mien
tras estaba recorriendo sus poses iones .» 

—Dicen de Valencia: 
«En uno de estos ú l t imos días fué encontrado en 

el término de Chiva , y punto denominado de P o 
yo, cerca de la masía de los Escolapios, el cadáver 
de un campesino, de edad de 50 á 60 a ñ o s . Vestia 
pantalón y chaleco de punti l lón y llevaba a lpar
gatas de c á ñ a m o , pañuelo de a lgodón en la cabe
z a , sombrero chambergo y manta de las de B ú r -
gos. Ignórase quién sea este desgraciado, cuya 
muerte se atribuye á a l g ú n accidente casual é ines
p e r a d o . » 

— L a manicipalidad de Sueca, constante siempre 
en su propósi to de mejorar la población, ha re
suelto construir una puerta, con la parte de muro 
de sostenimiento indispensable , cuyo proyecto 
acaba de formar el maestro de obras de aquella 
localidad D. Fulgencio Beréber . Esta puerta, que 
se l lamará de laRaconada , contribuirá á embelle
cer la población en uno de los puntos extremos de 
más importancia por su continuo tráns i to . 

—Dice E l Comercio de Alicante que estando ante
ayer bañándose una niña de unos ocho a ñ o s en la 
playa del Postiguet, se internó demasiado, y per
diendo pié, se s u m e r g i ó por completo, con emi 
nente riesgo do su vida. En este momento terrible 
en que se veía perecer la niña, y cuando algunos 
empleados de vigilancia que allí habia se d i sponían 
á lanzarse en su socorro, un niño de doce ó trece 
a ñ o s , más ligero que todos, salta e s p o n t á n e a m e n t e , 
se arroja con presteza a l agua, y asiendo por la 
cintura á la niña, con una serenidad y firmeza ex
trañas en sus pocos años , la saca sana y sa lva á la 
or i l la , en medio de una salva de entusiastas 
aplausos. 

—Escriben de Carratraca que la animación era 
grande y las diversiones comenzaban á entretener 
á los bañistas . «Ya hemos tenido, dice un corres
ponsal, juegos de escoba, piñatas de almagra, h a 
rina y dulces; corridas de sacos, bailes y reunio
nes de confianza (son los términos técnicos que 
aquí se usan), y por ú l t imo un torneo... en burros. 
Es ta últ ima función es la que más ha agradado, por 
la novedad y modo de presentarla- T o c ó en suer
te ser la reina del torneo á la linda señorita de 
Gordon y Salamanca, quien premió con una her
mosa dalia al vencedor en el juego de la sortija, 
que lo fué el Sr . Saw.i (D. Federico), actual presi
dente de este centro revolacionario. De familias 
conocidas de Malaga tenemos á las de Heredia, 

\ Grond, P a r l a d é , Gracian, Hurtado, España , R a -
I mirez. Gordon, á los Sres. Hourcade, Martinea 
l Montes, Gallardo y Guzman, Fernandez, ¡bañe* 
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(tan conocido por su cautiverio en jMindanao) , 
Prolongo, Suviron (D. Rafael), L i r i o , H e r n á n d e z , 
Giró, Scholz, Orueta y otros muchos .» 

—Leemos en L a Andalucía: 
« A y e r no l l egó el correo general en el tren que 

debió conducirlo á Sevilla. ¿ Q u é será de nosotros 
cuando el invierno con sus lluvias ponga las c a r 
reteras intransitc/bles? Entretanto la silla de cor
reos al llegar á Manzanares se separa d e s d e ñ o s a 
mente de la locomotora y l a deja seguir, chillando 
de coraje al verse tratar así, hasta Santa Cruz 
de Múde la , mientras el coche cont inúa dando 
tumbos y perdiendo muelles y ruedas a l paso á 
que lo quieren llevar los pobres caballos. ¿Por qué 
no viene el correo en galera? ¿No es verdad que 
esto seria muy económico?» 

Sobre el mismo asunto dice E l Constitucional 
do Cádiz: 

«¿Qué es lo que pasa con el correo? H é aquí la 
pregunta que nos hacemos diariamente sin que po
damos darnos una respuesta, sin que podamos 
acertar. ¿Serón las lluvias propias de la presente es
tación, tempestuosa por demás? ¿Será por la nieve cai-
da en la Manchal ¿Strá quizas por nuestra mala 
suerte? ¿En quién está la causa del entorpeci
miento? ¿Es posible que unas veces por los incen
dios de puentes, otras por las roturas de muelles, 
otras no sabemos p o r q u é , estemos recibiendo la 
correspondencia con un dia de atraso? No hay d u 
da que debemos tener orgullo con nuestro servicio 
de correos, que es el mejor montado de Europa, d i 
cen algunos con campanuda voz.—Diablos, si este 
es as í , ¿cómo lo estarán los otros?» 

— E n t r e las personas notables que hay en los 
baños de Ontañeda , figuran los generales Bayona y 
Muñoz (D. Eugenio) con sus familias, las de los se
ñ o r e s Fernandez de la Hoz, Vil lalar, Chacón, Ve-
larde, Velasen, Gardoqui, Mora, Carrias , Dulce, 
Gonzá lez Alonso, S r . V e r a , magistrado de la A u 
diencia de Burgos, el marqués de Albaida, D . A n -
tonino Gutiérrez Solana, el marqués de Balbuena, 
y los Sres. D . Francisco de Paula Madrazo, Dies
tro, P i ñ a l , Vi l lar , Mazon, Noblejas, Oareaga, dipu-
lado por Medina, y Cuesta, rico capitalista de V a -
lladolid. 

—Hace pocos dias l l e g ó al puerto de Vigo un 
vapor i n g l é s conduciendo á remolque una fragata 
desarbolada y con cargamento de madera que h a 
l l ó abandonada en alta mar, i gnorándose qué h a 
bía sido de la tr ipulación. 

—De C a s t r o - ü r d i a l e s escriben lo siguiente re la 
tivo al estado de aquel punto de veraneo: 

«El hermoso arenal, antes desierto, y en el que 
yo es trené hace tres años la primer caseta, tiene 
hoy treinta, y no bastan á dar albergue y abrigo 
para desnudarse y vestirse á los infinitos bañis tas 
que acuden á solazarse en las olas desde Madrid y 
toda España . L a s casas de hospedaje es tán llenas, 
dos vapores y dos diligencias diarias se sostienen 
con holgura, y se está edificando una gran fonda. 
L a pesca delicada, las frutas, las producciones del 
pa í s , antes á precios ínfimos, proporcionan ahora á 
los pescadores y labradores sumas considerables, 
y aunque la marea de bonitos falte, la reemplaza 
la de madri leños . 

Como por ensalmo, en el fondo del precioso p a 
seo de la Barrera se ha levantado un bonito tea
tro con una fachada monumental, que arranca de 
ana ancha escalinata y que termina por un ele

gante frontón. E l teatro tiene c ó m o d o s palcos, es- , 
tá decorado de blanco, oro y grana, y ofrece la 
comodidad de un gran salón de descanso, seme
jante, aunque en menores proporciones, al de la 
Zarzuela. E n este teatro, superior á los de los s i 
tios reales y a muchos de capitales do provincia, ac
túa una regular compañía . Alternan con las fun
ciones teatrales los bailes campestres en la plazo
leta del muelle y bajo un dosel de acacias ilumi
nadas con centenares de luces de co lores .» 

— E l /rurac-ftaí da una satisfactoria noticia en los 
siguientes términos: «Informes que creemos muy 
verídicos , nos anuncian que el dia 25 del mes de 
Agosto entrante, es el destinado para la primera 
expedición de un tren por el ferro-carril desde 
Bilbao, no hasta Miranda, sino hasta Haro. Ade
lantados los trabajos que nos separan de Tudeia , 
esperamos anunciar dentro de pocos meses el paso 
de la locomotora hasta aquella ciudad; mas por de 
pronto, ya el dia 25 nos hallaremos ligados á S a n -
chidrian y Olazagoitia , y pocos dias después 
abierta á la explotación la línea que con tanto a r 
dor hemos construido.» 

SECCION DE VARIEDADES. 
C A N D E L A S , 

NOVELA ORIGINAL DEL SR. D. ANTONIO GARCÍA DEL 
CANTO. 

Cuando vimos anunciada esta novela, cuyo pro
tagonista es el cé lebre bandido de aquel apellido, 
francamente, olvidamos los antecedentes de su a u 
tor y cre ímos que iba á desarrollarse á nuestros 
ojos una série no interrumpida de cr ímenes , en los 
cuales quedase siempre triunfante el mal, y mal 
parada la virtud; que íbamos á asistir á la apoteo
sis del delito y de los delincuentes, y que el libro 
que se daba como próximo á salir á luz, no seria 
sino una lección práctica para los foragidos y los 
hombres que han declarado la guerra á la socie
dad, fuera de cuya ley viven. 

Pero apenas hubimos leido algunas pág inas de 
la novela del S r . Garc ía del Canto, modificamos 
nuestra op in ión , puesto que si bien en ella a p a 
recen algunos criminales, la execrac ión del autor 
les a c o m p a ñ a constantemente en la narración que 
hace de los delitos que cometen, y siempre hay 
para cada una de las peripecias del drama, en las 
cuales se presenta el crimen en su m á s repugnan
te faz, una expiac ión proporcionada y el anatema 
del narrador. 

E l fin, pues, de la obra del Sr . García del Canto 
es altamente moral. L a sociedad ultrajada vuelve 
por sus fueros; lo que fué teatro de los efímeros 
triunfos de los bandidos se convierte en lugar de 
sufrimiento y de corrección, a lzándose a d e m á s un 
pat íbulo allí donde las h a z a ñ a s de los criminales 
alcanzaron m á s triste celebridad. 

Nosotros, si h u b i é s e m o s sido consultados por el 
autor, le habríamos aconsejado, para que su obra, 
sin perder el carácter de novela, hubiese adquirí 
do un tinte m á s filosófico, más en armonía con su 
otro distintivo de verdadera causa célebre, que en 

ciertos detalles relativos á la criminalidad de los 
diferentes personajes se hubiera extendido más el 
S r . García del Canto, presentando datos de los 
procesos, talca como declaraciones, acusaciones 
fiscales, sentencias, etc., y deduciendo de todos 
eatoa documentos, que creemos ha tenido á la v is 
ta, las consecuencias oportunas é n t r e l a legis lación 
penal que regia entonces y la actual, puesto que la 
acción de la novela es anterior con macho á la 
publ icación del Código vigente. 

Esta falta de detalles se echa de ver, sobre todo, 
en la ú l t ima causa seguida á Candelas , cuyo tér 
mino fué la apl icación de la pena capital al bandi
do para quien Madrid fué el centro predilecto de 
sus robos. 

Estos pormenores habrían dado m á s interés á 
los ú l t i m o s capí tu los de la novela del S r . García 
del Canto, y mucho más cuando cita, pero muy de 
pasada, entre otros personajes conocidos en la po
lít ica, que contribuyeren á la identif icación de la 
persona de Candelas, al S r . O l ó z a g a , 

L a dec larac ión íntegra de este hombre impor
tante habría aumentado en gran manera el valor 
del libro del S r . García del Canto, á quien la es 
pada no embota la pluma, puesto que en medio de 
sos ocupaciones de oficial de la dirección genera^ 
de infantería, como militar que es, cultiva las be 
lias letras con fruto y buen éx i to . 

L o s tipos culminantes de Candelas e s tán perfec
tamente acabados. 

E l protagonista, mitad sombra, mitad luz, es la 
personif icación de la lucha del mal y el bien; y 
necesario es confesar que esta media tinta es tá 
hábil y felizmente desenvuelta por el S r . García 
del Canto. 

María, j ó v e n , casi niña, sin noción alguna d é l a s 
maldades que se encarnaban en su amante C a n 
délas , es un ideal lleno de poesía , ternura y senti
miento. 

L a S r a . Pascuala es el tipo de lo que se llama 
una buena mujer del pueblo; sencilla, confiada 
con sus ribetes de malicia, pero de malicia Cán
dida. 

A g r é g n e n s e á estos personajes otros m á s ó m é -
nos secundarios, pero estrechamente unidos con 
las peripecias del drama, cuyo enredo presenta 
más de una sorpresa, natural d e s p u é s de todo 
porque no estaba en lo imposible que se realizara 
y unido todo ello á un estilo sencillo, á veces poé 
tico, siempre castizo, tenemos que Candelas es una 
novela digna de leerse, y aun de es tudiarsé , por el 
fin moral á que so encamira, y por la saludable 
influencia que está llamada á ejercer en el pueblo 

Y no se crea que el S r . García del Canto es un 
escritor novel. 

Hace trece años que cultiva las letras, herma
nándolas con los deberes de su carrera militar; y 
ha dado á luz en este tiempo los Misterios de Fi l ipi 
ñas , Las horas de melancolía, L a isla del amor y L a 
calavera milagrosa, obras unas en prosa y otras en 
verso. 

Ahora e s tá escribiendo y publicando á la vez 

como eontinuadoa de Candelas, la novela Los ban
didos de Madrid, en la cual creemos predomina el 
pensamiento de desarrollar todo un sistema peni
tenciario acomodable á España , y tal vez como le 
reclaman de consuno los adelantos da la c iv i l i za
c ión y las necesidades de nuestro pa í s , tan l a 
mentablemente á la zaga en cuestiones tan v i 
tales 

Concluyamos felicitando al Sr . García del C a n 
to, y aconsejándole de nuevo que en la novela que 
es tá escribiendo se eleve al desenvolvimiento de 
as grandes síntesis sociales que se entrañan en los 

antros del crimen en que va á penetrar, en los 
medios que las naciones deben desplegar para 
prevenir semejantes males, y en los que deben 
poner por obra para que la corrección sea ejem
plar y eficaz respecto del que la sufre y de los 
que puedan imitarle recorriendo la escala del vicio. 

L a parte material do Candelas, en impres ión y 
láminas , corresponde al buen nombre que se ha 
conquistado su editor el S r . G i l Dorregaray, que, 
como saben los lectores, está prestando en esto 
momento á las letras e s p a ñ o l a s el servicio de en
riquecerlas con una edición verdaderamente mo
numental del Quijote. 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DE MAÑANA. San Cayetano, fundador, y 
San Alberto de Sicil ia, confesor! 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
San Cayetano, donde se celebrará á su Mular con 
misa solemne y panegír ico que hará D . Ambrosio 
Infantes, y por la tarde en los ejercicios de la no 
vena D . Castor Compañía . 

Prosigue la novena de Santa Filomena en la 
parroquia de San Justo, y predicará por la tarde 
D . J o a q u í n García Corra l . 

Se obsequ ará á J e s ú s Sacramentado, en los 
templos quo todos los jueves . 

^Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicsuio 

Idem de la compañía de los fcrro-carrlles deM 
drld á Zaragoza y Alicante, o publicado 2 Oís" 

Obligaciones de la compañía de los de iVladr"d ' 
Zaragoza y Alicante, con in terés de 3 por 100 p * 
embolsables por sorteos, id . , 1,000 d. ' 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar d 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 ree 
bolaables por sorteos, á 137 1/4 por ion • A " 
10,300 d. ' 1(1<. 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro-Mn-n J 
Córdoba á Sevi l la , i d . , 1,425 p. r n i úts 

Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á P a 
piona, id . , 1,625 d. 111J 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carri l de Montblanpk 

Reus , i d . , 950. n a 
Acciones do l a c o m o a ñ í a del ferro-carril 

C iudad-Rea l á Badajoz, id , 1,845. 1 ^ 
Obligaciones de id. id . , i d . , 931. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 
Paris á 8 dias vista, 5-25 d. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 5 de Agosto de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publicado, 

49-50 c. 
Idem diferido, publicado, 43-90 c . y 4 4 . 
Deuda del personal, publicado, 19-40. 
Acciones de carreteras .—Emis ión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 anual , no publi 
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 96-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 95 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , no 

publicado, par. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 94-85 d. 
Acciones de obras públ icas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 95 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 108-10. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 91-60 p. 

ESPECTACULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche 

—Variada y escogida func ión—Véanse los progra
mas para los pormenores. 

ELÍSEO MADRILEÑO. G r a n jardín de recreo en el 
paseo de R e c o l e t o s . — M a ñ a n a jueves a lus ocho de 
la noche, gran función extraordinaria.—Dos or
questas tocarán piezas notables.—Juegos de manos 
en el teatro.—Variada exposic ión de fuegos arti
ficiales. 

P Ü I f T O » D E SnSCRICIOSí 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle d. 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; es las libreilae ¡rj 
Moro, P u e r t a del So l ; en la Americana y en la re 
B a i ü y - B a i ü i e n , ea i lc del P r í n c i p e , y Pvblicidaá 
Pasage de M a t h e u . ' ' 

PROVINCIAS: E n todfts las l ibrer ías y admioietra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de C u b a , ! ) . Joan Laugior. 
—ifant ia . D . Manue l R a m í r e z . — Gran Canaria 
D. Amaranto M a r t í n e z de Escobar.—Puerto-Rico 
D. Ignacio Guaaco. 

EXTRANJERO: P a r í s , M r . Laffite Bul l i er y Com
pañía , 20, rué de i a Banque.—Mr. Lejo l ive t , No-
tre Dame des V i c t o i r e s . — L ó n d r e s , M r . Thomág, 
Gatherine street.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto. 
- -Lisboa, Diario dos P o b r e s , 

GONDIGIOME8 DE L A SlüSCitICIOR. 

Mes. 

3 id . 

6 id. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona
dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co 6 li
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

60 ra. 

120 
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I F E R M A D E S SECRETAS 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E N T E COIV E L 

VliO 0E ZARZAPARRILLA Y LOS BOLOS DE ARMENIA 
D E 

P A R I S 
Slechco de la Facultad de Paris , profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéut ico de 

los hospitales de Paris , agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

E L V I X O tan afamado del Dr. C u . A f . H í E K T lo 
prescriben los medicas mas afninados como el m c i i n r a t i v ó 
por escclencia para curar las K i i f f e i ' ¡ í 5 c d a d e s s e c r e t a s 
mas inveteradas, las U l c e r a s , BSerpes , F . s c r o r u l a s , 
CírancM y todas las acrimonias de la sangre y de los humores. 

Er. T i l A T A M E K.VITO de! Doctor C u . A I . B l ' . l t T , elevado 
cienciíi, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto su 

Los B O & O ^ del Dr. C u . A L R E R T curan 
pronta y ladicalmente las d i o n o r r e a s . aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Óbran 
son la misma clicacia para la curación de las 
r i o r c s U l a n c a i * y las O p i l a c i o n c a de las 
nu'jeres. 

la altuia de Jos progresos de la 
peligros; es facilísimo de seguir 

tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nnd» al enTermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia oslan justificadas por fretnío 
aííos do un éxito lisongero. — {Ve'anse las instrucciones que acompañan. ) 

» I 0 B 3 © S 3 r i r ® general en P a r i s , rne l lontorguc i l , t O 
Y en las njcjores Botiea» y Droguerías de Francia y el Ettranjero. 

tHadric i , J . SIMÓN, V . CALDERÓN-. — A l i c a n t e , S O L E R X ESTRÜCH. — B a r c e l o n e , UAMON C U Y A S , 
A r - E j A \ D R O MiRET.—Catíix,TACONsiET.—Malaga, P A B L O PIVOH):VGO.—Santa iu l er , SR CORPAS 

de las mensajería imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

IBA. 

REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de "Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, tudos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16 .—Ea Vslen-

cia, Sr . D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96 [ 

V APOR'ÍS COMEOS 
DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA: 

S E R V I C I O D E G R A N V E L O C I D A D . 

Kn combinación con los Ferro-carriles 
DE MADRID Y PARIS. 

Salidas de Alicante. 
Para MALAGA y CADIZ.—Todos los sábados á las once de la mañana. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos las once de la mañana. 
Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs . 3,90 y lana, rs . 4,30 arroba castellana, desde Madrid á Barcelo 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de_500 pueblos via Alicante, Málaga, Cádtt 
y Sevilla. 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y París. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 Y 30. 

m MILAGRO. 
Ocho mil pañuelos varésque han costado 60, 70 y 80 rs . , á 18. Continúa la venta de IOSBA resé 

á 2 rs. lisos, y 2 l i2 bordados. Chaconadas y organdís, á 2 ll2f 3 f 4 rs. 
Poseas, 13, esquina á la de San Cristóbal. (Lu .J 

E N E L V E R A N O . 
LOS CHOC&LATES D I LA COMPAÑIA COLONIAL, 

cons«rvan su du-eza, brillo y buen sabor; siendo tan lino su molido y tan compacta su parta, 
resisten al calor sin ablandarse ni alterarse. 

Se cortan y pesan las tabletas con una máquina especial, *in que las toque ia ma
no del hombre. 

Se puede visitar la fábrica sin tarjeta. 

Las clases son invariables. 

500 punt s de venta 

EN MADRID. 

Depósito central, 

MONTERA, 16. 
NOTA. Aunque estos chocolates seencuent'en en lajnayor parte de las lonjas, estableci

mientos de comestibles y coníilerias de Madrid, la COMPAÑIA no puede menos de recomendar 
los puntos que *-slán autorizados para el despacho, según lo demuestran el cartel ó los cuadros 
colocados en la portada. 

Estos establecimientos est ín siemore provistos de choco'ates rucien hechos, que la importan
cia ae la venta les obliga á renovar á menudo, lo que no es indiferente para el comprador, ma
yormente eula estación de verano. 

Se manda á provincias. 

Fii-IMll i l ES 
Y 

m m 
A ALICANTE. 

Aviso a l público. 
Los trenes números 4 y 5 entre Mad 'id y Aranjuez, que salen, el primero de Madrid á las 10 y 30 

minutos de la mañana, y el seguado de Aranjuez á las 3 y 30 minatos de la tarde, quedan suprimidos 
temporalmente desde el día 5 del corriente. 

Madrid 2 de agosto de 1862. (Fer.) 

CONSIDERABLE RKBAJA. 
Con el tin de desocupar el local para la colocación d?, los surtidos de la próxima estación, se ha r e 

bajado el precio á todos 'os géneros de la campaña de verano, cuyos precios son Irs siguientes: 
Chaconadas á 2 rs., 3 y 3 1Í2, los organdís mas suneriores, bareses bordados 19 dos., y lisos, á 2 

rs.; percales mahones, á 2; orleanes negros, á 3 1|2; pañueiosde vares, nueve cuartas, co.i seda, á 18. 
Otros con seda también, á 14. 500 pañuelos granadin negros, á 80 rs. de coste, á 18, y sucesivamente 
eu todos los géneros de la estación se ban hecho rebajas. 

Postas 13, esquina á la de San Cristóbal. (Lu.) 

TÓMt'» 

m u l a mimií 
i E I R o u s s i d e Mr. Boggio, me Neuvedespe-
tits champa, 13, Paris, es el único que ha servido 
en las experiencias académicas, v el ún ic ) por lo 
lauto cuyas cua idades están positivamente de
mostradas. Puntos de venta por menor, labora
torio de D. Vicente Calderón, Príncipe, 13, en 
la botic.i plazuela del Angel, 7, y Moreno Mique!, 
Arenal, 6.—Procio, 80 rs. E a provincias, en las 
principales boticas. (A. 1137) 

Ki 
revista quincenal de educación, en< 

señanza, y modas. 

11 BE CORTEZAS*PE NARANJAS AMARGAS,. 
I>K11I\ HE MEDICINA Y POR LA ESCUELA DE FARMACIA S E PARIS. — De l í S diferentes y repetidas esperiiMIci.li-. V 
Kan* hecho res-iiita que el Jarabe do cortezas de ncranjas amarpas, tónico, antinervio-jo, ¿e Laroye,h,i pro'lu-
cido siempre los mejores rescltados en cuantas enfermedades se ha administrado. Médicos y enfenjaos los lian 
comprobado en 'a atonía del estómago y de los intestinos, cuyas funciones regulariza, especialmente en .'aíact--
días, arflores é irritaciones, dolores y calambres del mismo orgino; malas digestiones, falta de apetito; hipo-
comlrla complicada con gastritis; gastritis aguda ó crónica, histérico complicado con gastritis, nevrosís vk-cp-
ral, desmayos, angustias, vómitos, cólicos, convalecencias largas, languidez, descaecimiento, eldeterioroy debi
lidad del sistema nervioso, la estenuacion, el estreñimiento, la diarrea, la disenteria, la melancolía, la hepatik-
crónica, lo» cólicos oerrioso» y hepatites, la itericía, las palpitaciones y sofocaciones, calenturas lentas nerviosa , 

hipocondría, riccopes. Le» médicos de todos les países han comprobado asi mismo su superioridad real sobre los 
calmantes mas preconiziwdos del sistema nervioso, y lian reconocido que es el mas seguro ausillar de ios ferru-

Pjlnosos. cuya asimilación facilita, previniendo el estreñimiento que estos provocan. Cada frasco del Jarabe L a -
Broze está envuelto en una h^nda amarilla con aguas encarnadas, en las cuales se !ée J.-P. Larozeen un laJo, yen 
I esotro J.-p. L. en letras mayúscula» y la firusa Laroze sobre la cual está aplicada la marca de SH fabrica c»iyo a 
Irequijjto debe exigirse siempre."— Para las compras por mayor, dirijirse directamente á J.-P. Laro/e, phami , I 
1! rao la Vontaioe-Moliére. nA 39 bis, y para el pormenor ea cau de los farmacéuticos de todas l&e « íudades. fl 8 

Precio, 18 reales frasco y una instrucción en español.Se vende por menor'en Madrid plazuela del A n 
gel, núm. 7, botica; J . Simón; Calderón.—Alicante, Soler; Avila i-Salceilo; Barcelona, Ramón Cnvas, 
Marti y A.tigas; Bad.doz, don Ignacio Ordoñez; Burgos, señor Llera; Cádiz, don José Mateo; Cá- ere. 
señor Salas; Córdoba, señor Raya; Gerona, señor Garnga; Huesca, Guallart; Jaén, spñor Pérez Albar; Má-
laga, don Pablo Prolougo; Palencia, señor Heras; Pamplona, dan Juan Miguel Landa; Santander, seño-
Corpas; Sen Sebastian señor Ordozgoiti; Sax, señor Ulzurrum; Sevilla, señora viuda de Troyano, callit dfc 
Colcheros, 36, Toledo,' señor Pérez; Valencia, don Vicente Greus y don Muuel Domngo; Vitoria, señor 
Arellano, hijo.—En la' Habana, don Luis Leriverend, señor Herraann; Matanzas, señor Santo, yademás 
todas las principales larmacias de España y de las colonias españolas. (A. 1780) 

Este per iódico, tan favorecido dei ¿edr» sexo^s 
el año que cuenta d i vida por balhrpe coasag an 
do á la instrucción doméstica de la mujer en ar 
monía con las exijancicíS de un„ esmer ua educi-
cioo, pero basada en la mas severa mor 1, es u n -
dti los mas baratos de su género en España, y so 
publica en la l a m a y á los prec o; s guknte-: 

Edición económica 
destinada á laí n adres de familia, con grabados 
te labaieí; por un año, así en Maand como en 
provincia!:', 40 rs .; medio, 20; Ultramar y estran-
jero, 100. 

Edición especial 
destinada á las maestras de Espa a, con grabados 
delsbortsy un pliego mensual de dibujjs á lito
grafía; por un año, 48 rs . ; per n.edio, 21. Ultra
mar y eslranjero, 130. 

Edición completa 
destinada á lasdanus de la soe edad e'egante, con 

grabados de labores, pliegos de djbuju- y lindos 
gurines traídos de Pa is; por un a ñ . , 80r ; . ; me

dio, 40 Ultra i.ar y estranjero, 160. A los suseri-
tores por un año a esta edición se regala en libros 
valor de 30 r ; . , y de 20 i los de la especial é eco-
nóadca, saliénddes el p e r i ó d i o respectivamente 
por 5v., 28 ó 20 rs. en todo el año , ea cuyo tiem
po, a<lemásde los pliegos de d bujos y fagu iue'--, 
reúnen cerca de 400 páginas de lectura en fólio y 
maí de C0 grabados de labores de gran aplicacioh 
y novedad. 

A ios que fe susc.iton por un año 5 cual
quiera de la3 ediciones., se conceden también ven-
tajaí para ia adquisición del tomo primero de «La 
Educandi-

Se suscribe en la administración. Huertas, 28 
principal, y en las librerías. Amen ana, d^M ™ y 
Baylli Biüliere E n proviucias, remitiendo áia ad-
mimstracú n libranzas ó sellos. 


